
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    Angelorum: 
 
    diario de los ángeles. 
 
      
 
    Autora: Almazul 
 
    Esta novela está dedicada a nuestros ángeles, maestros y guías espirituales. Que continúen alumbrando nuestros caminos. Gracias por todo. 
 
    El libro “Angelorum” está confeccionado en forma de diario. Querido lector, presta atención a los días en los que los distintos ángeles escriben… porque, en ocasiones, dos ángeles diferentes dejan reflejados sus distintos puntos de vista sobre un mismo día. La lectura es entretenida e incluso divertida. Deseo que disfrutes leyendo este peculiar diario angélico, tanto como yo he disfrutado redactándolo para ti. Que los ángeles te bendigan y te guarden en su luz. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    Fecha: Quinto eón de la Era Índigo. 11 de septiembre. 
 
    Primer diario. 
 
      
 
    Dedicatoria:  
 
    “Estoy emocionada. Éste es mi primer diario oficial como ángel de la guarda. Ascendí por fin, y deseo dar las gracias a Axel (mi entrenador personal) por su confianza y por saber alentarme cuando lo necesité. Mi camino ha sido más largo y difícil que el de la mayoría de mis compañeros: ellos nacieron ángeles de rango menor y yo nací humana. El Cielo es territorio de oportunidades para evolucionar, pero reconozco que me ha costado. Sí, me costó desprenderme de las pasiones de los seres humanos. Mi existencia en la Tierra no fue fácil, fui desgraciada: mi autoestima se vio apaleada una vez tras otra. Mis buenos sentimientos me elevaron y salvaron de tantos sufrimientos y sinsabores. 
 
    Me encantan mis alas nuevas, las elegí yo misma: son enormes y están repletas de largas plumas blancas, idénticas a las de los primeros ángeles… eso me hacía ilusión. 
 
    Ahora se abren ante mí nuevos horizontes, aventuras, quizás. El procedimiento habitual, tengo entendido, es que me asignen un tutor (ángel de rango mayor) y un pupilo. Por pupilo me refiero a un humano en apuros, un alma a la que salvar de la oscuridad. Repito que estoy emocionada. Frente a ti, mi querido diario, hago la solemne promesa de dar lo mejor de mí en tal empresa. Ojalá que no defraude jamás a la ETERNA FUENTE DE AMOR INFINITO, ni a todos aquellos ángeles que confiaron en mí.” 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Estimado diario: el día de hoy me ha dejado una sensación agridulce. Como ya comenté han finalizado dos de mis misiones, precisamente en las que más he estado involucrado. Ya sé que todas las misiones que nos asignan son importantes, pero, pese a mi dilatada experiencia, no puedo evitar implicarme en unas más que en otras. Soy consciente de que mi actitud dista mucho de lo que predica el Reglamento Angélico, y no deja de preocuparme: “¿habrá algo erróneo o diferente en mí?” Aunque fui creado y nací siendo ángel, creo que mi visión del mundo es algo más vehemente de lo que debería a veces. 
 
    La misión de Lucía, fue un éxito: comprendió que ella en el fondo no deseaba dar a su bebé en adopción, y que se arrepentiría toda su vida. Y yo fui lo suficientemente oportuno facilitándole el trabajo y los amigos precisos que le hacían falta para lograrlo. El mérito fue de todos. Sólo le hacía falta dejar de centrarse en su dolor, para poder apreciar las oportunidades que le presenté. 
 
    El caso de Lucas ha sido descorazonador para mí. Tras la fuerte discusión mantenida con su hijo Marcos, le ha cerrado las puertas: no sólo de su casa, sino también de su corazón. Han sido infructuosos mis intentos por acercarlos. Marcos lo buscó, pero el orgullo de Lucas volvió a estropearlo todo. No se da cuenta de lo verdaderamente importante, y su tiempo en la Tierra se agota. Marcos será reclamado por el Cielo la semana que viene por mediación de un accidente, y el dolor y la culpa que Lucas sentirá harán que su vida (y la de aquellos que le rodean) se torne insoportable. 
 
    Gabriel (El Arcángel), mi padrino y mentor de lujo, me ha prohibido seguir con el caso de Lucas. “No siempre se gana”. Lo sé. Sé que no todas las almas de los mortales van al Cielo. También existen el Purgatorio y… el Infierno. Perder almas no es para mí. Pero… no sólo existimos los ángeles… también están ellos, los demonios. Y hay que reconocer que aunque nosotros estamos envestidos con la GRACIA DIVINA, los hijos de las tinieblas son más sagaces que los hijos de la luz.  
 
    Resumiendo: fin de una etapa, igual a inicio de otra. Mañana tengo una entrevista con Leo sobre una nueva misión: no sé si haré de tutor para algún nuevo ángel de la guarda, o, si el caso es difícil, puede que me lo asignen en solitario. 
 
      
 
      
 
    LEONARDO 
 
    Diario Omega nº 523 millones. 
 
      
 
    Según la ley del Reglamento Angélico 3/5/Índigo/6008179, se ha de ser absolutamente sincero y riguroso al escribir el diario angélico, también conocido popularmente como Angelorum. Pues bien, estoy saturado de trabajo. Llevo desde que se inició la vida en el planeta Tierra apoyando a iluminando a muchas de sus criaturas. Con los humanos todo es complicado y confuso, sé que merecen la pena pero… ¡es tanto trabajo! 
 
    Soy un ángel de rango mayor, categoría delta: existo desde que los Arcángeles y los Coros Celestiales dirigen el Universo. Desempeño mis funciones desde siempre. Por debajo de mí están los de categoría épsilon, como Gabriel (el ángel, no el arcángel) y Axel, después los ángeles de la guarda como Magdalena, y en el escalafón inferior, los ángeles de rango menor. Por encima de mí, se encuentran los de la categoría gamma, después la categoría beta y aún más arriba los alfa. Al final de la pirámide jerárquica los cuatro Arcángeles: Miguel, Rafael, Gabriel y Ariel. Estos cuatro seres formidables se comunican directamente con la FUENTE DE AMOR UNIVERSAL sin ser abrasados por su Fuego Divino. 
 
    Yo recibo las misiones y asigno a los ángeles que se ocuparán de ellas. No me estoy quejando, ni mucho menos, pero con el devenir de los eones se me hace monótono y rutinario. Se inician las Jornadas Espirituales de Guía para los Índigos y he de asistir, además de todas mis obligaciones cotidianas.  
 
    Creo que no podré hablar personalmente con Gabriel (el ángel) y presentarle a Magdalena, su nueva pupila. Esto no se me antoja nada serio, pero voy muy apurado con mis quehaceres. Supongo que les daré unas notas con los datos pertinentes, y punto. Gabriel (el ángel, no el Arcángel), posee mucha experiencia en estas lides y seguro que será capaz de instruir a Lena (como la digo yo) en su misión. A nuestra joven ángel de la guarda se le plantea una dura prueba que le impone nuestra DIVINA PROVIDENCIA. Todas son especiales, pero cuando se trata de un descendiente… con la consanguineidad las cosas se tornan más intensas. Es lo que tiene el haber sido humano antes que ángel, pobre angelita nuestra.  
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
    Fecha: Quinto eón de la Era Índigo. 12 de septiembre.  
 
    Diario Alfa nº 746. 
 
      
 
    Leo ha pospuesto indefinidamente nuestra reunión informativa, imagino que las Jornadas Espirituales le tienen absorto. De momento tanto él como el resto de ángeles de categorías superiores a la mía se hallan en estricto retiro. Tentado estoy de interrumpirlo para que aclare las notas que me dejó manuscritas sobre la nueva misión que me ha sido encomendada. El querido Leonardo tiene una letra horrible… por lo menos los datos del humano que merece y precisa mi auxilio estaban claros. Y el objetivo también. Damián es su nombre. Es un joven universitario lejos de su casa que está a punto de ser tentado por malas compañías y podría caer en el mundo de la droga. Si necesita una buena influencia, ahí estaré yo: parece una misión complicada, ya que he de ejercerla en solitario, sin ningún otro ángel al que instruir. Tal vez sea precisa en esta oportunidad mi presencia física en la Tierra: muchos jóvenes de hoy día, sólo hacen caso a lo que pueden ver y tocar, ya no sirven tanto como antes los sueños, ni las señales, para enderezar un camino a punto de torcerse.  
 
    Lamento no trabajar con un pupilo (o ángel de la guarda). Me considero un buen maestro y disfruto enormemente con ellos. Pero, bueno, si los que son más sabios e iluminados que yo lo han dispuesto así, será lo adecuado para esta ocasión en concreto. 
 
    NOTA: Me encontré con Axel y Aradia, dos viejos amigos, ambos de mi misma categoría y quinta. Siempre es reconfortante saber que les va bien. Se han especializado en entrenar a ángeles menores para que evolucionen y obtengan sus alas de ángel de la guarda. Un trabajo encomiable. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
      
 
    Estoy confusa. Sí, ya tengo los datos de mi misión, pero, ¿y mi supervisor? ¿Dónde está mi ángel de rango superior, categoría épsilon? ¿Es que acaso “los de Arriba” opinan que puedo hacerlo sola, para así reforzar mi autoestima? No, ya superé esos defectos de mi pasada vida como humana. Mi primera misión no puede ser en solitario. Le pregunté al querido Axel, pero claro, él no sabe nada, y no me atrevo a sacar a Leonardo de su retiro… Sin embargo, Axel dijo que mi tutor se me hará presente cuando él (o ella) lo consideren adecuado… vamos, que a lo mejor si no meto la pata, en esta ocasión ni le veo. De todos modos, si me hallo en algún apuro, sé que puedo pedirle consejo a Axel o a Aradia. 
 
    Me hace ilusión bajar a la Tierra después de tantos siglos, y creo que eso haré para conocer a Damián y ganarme su confianza: seré un apoyo y un referente en su camino. Y como los jóvenes sólo escuchan a los jóvenes… iré con esa edad. El problema radica en que una vez abajo sólo puede verme y oírme mi pupilo… aunque también, tengo entendido, lo lograrán otros seres mágicos (tanto angélicos como demoníacos) y los seres iluminados. Los “iluminados” son: los niños, algunos animales, y aquellas perssonas destinadas a la santidad… claro que también hay algún psíquico o medium que otro…  
 
    No sé si una vez en la Tierra podré seguir escribiendo en éste, mi Angelorum, a diario, como tengo por costumbre. A veces el Reglamento Angélico es muy estricto, pero supongo que no pasará nada. Trataré de no ser negligente con mis tareas, pero Damián será a partir de ahora lo primero. 
 
    Mi plan: yo me bajo a la Tierra, y allí sobre la marcha, recogeré los datos de Damián que me hagan falta. ¿Para qué esperar? Además había cosas de la nota de Leonardo que no he logrado descifrar… espero que no fuera importante. Aunque inquieta, claro. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
    Fecha: Quinto eón Era Índigo. 1 de octubre. 
 
      
 
    He recabado más información sobre Damián antes de hacerle mi primera visita, para seguir el protocolo acostumbrado. Sus padres son buena gente, aunque su posición económica debido a que son seis hermanos, no es muy buena: por esta razón, Damián este año ha abandonado su residencia universitaria y ha alquilado una habitación en la parte más chunga de la ciudad. “Chunga”, pero también barata. Se ha puesto a trabajar como repartidor de pizzas por las tardes en esa misma zona conflictiva. No me agrada ni una pizca que se exponga al peligro de manera gratuita, en especial porque de lo que me previenen es de una futura incursión en el mundo de la droga. Habrá que vigilarlo muy de cerca, empiezo a comprender la gravedad de la situación: quizás por eso no le asignaron todavía a un ángel de la guarda convencional y me han hecho involucrarme a mí. 
 
    Hay otro problema añadido. El piso donde vive Damián dispone de tres habitaciones: dos de ellas ocupadas, una para él y otra para una chica. Reconozco que soy anticuado, pero no me parece adecuado que conviva con alguien de otro sexo. A mí me educaron en la vieja escuela: hombres y mujeres juntos, pero no revueltos. Tal vez me precipite: ni siquiera sé si son pareja o sólo buenos amigos. Y encima mis indagaciones acerca de esa muchacha han sido infructuosas. Es frustrante. Sólo sé que se llama Magda, que es de su edad y que está matriculada en la misma facultad que él. Muy frustrante e inexplicable. Ella ha entrado de repente en la vida de Damián y puede que tenga que ver con las drogas, no sé. 
 
    Cuento con razones más que sobradas para desconfiar de esa tal “Magda”. Como decía, el piso que comparte con Damián, mi protegido, tiene tres habitaciones… Ella paga dos partes a la casera con tal de que el tercer cuarto no sea ocupado por nadie más, y poder permanecer a solas con mi chico. ¿Por qué lo hará? ¿Para disponer de más espacio? No, porque por el dinero que paga podría alquilar una habitación mucho mayor y en una zona mejor, más tranquila. No, yo ya soy perro viejo para estas cosas: está metida ahí por él. Pero, ¿con qué objeto? No quisiera precipitarme, no obstante… ¿y si ella fuera uno de los siervos de la oscuridad, un demonio? Es su manera de obrar. Sea como fuere, van a ser tres los que convivamos bajo ese mismo techo, como me llamo Gabriel. No pienso quitarle la vista de encima a esa muchacha, yo también cuento con recursos. Y Damián es mío. Mío, y del reino de la LUZ. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    Fecha: Quinto eón. Era Índigo. 3 de octubre. 
 
      
 
    Querido diario: Sé que hace más de quince días que no escribo. He andado muy atareada introduciéndome en la vida de Damián. Compartimos piso y facultad. Por supuesto a la misma clase que él no puedo ir, ya que nadie me ve, y no quiero despertar sospechas. El alquiler mismo, lo pago a través de él. El chico es un encanto, honesto, de buen carácter… me recuerda a mí misma a su edad, antes de que mis padres me casaran con alguien “de la pata de Satán”. Gracias a DIOS que ahora soy capaz hasta de hacer chistes sobre eso. 
 
    Todo marchaba bien hasta ayer. Casi me muero del infarto. La casera se presentó en nuestra casa sin avisar. Nos ha traído al hijo de unos amigos como tercer inquilino: ¡vaya cara que tiene la señora! Como no tenemos un contrato por escrito… o lo tomo o lo dejo… y encima tengo que estarle agradecida porque con lo que he pagado de más, me “perdona” el alquiler del mes próximo. Y si me enfado, y decido irme… lo pierdo todo. No pienso marcharme, por supuesto. Aunque convivir con ese otro chico… ¿cómo me las apañaré, si ese intruso no puede verme? Pues sí que puede, me miró directamente a los ojos y se me quedó observando así mucho rato, cuando la casera al fin se largó.  
 
    ¡Tengo tantas dudas, mi Angelorum! Antes lo tenía todo muy claro. ¿Quién será ese tal “Gabi”? ¿Un humano destinado a la santidad? ¿Un demonio? Un ángel no, me lo habría comunicado Leonardo, o él mismo se habría presentado cuando nos quedamos solos y Damián se fue a trabajar. 
 
    Además, la casera, esa bruja que no respeta los “contratos verbales”, también lo ha visto. Eso significa que o es un humano, o un demonio (porque las malas personas pueden percibirlos con más facilidad). 
 
    Estoy algo molesta por la situación. He resuelto no quitar ojo a Gabi, y estaré pendiente de sus movimientos. 
 
    NOTA: Siento haber llamado a la señora Agustina, nuestra casera, bruja, de verdad. Estoy sinceramente arrepentida.  
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Hoy moví ficha: me introduje en la casa de Damián por fin, mediante un viejo truco. Permití que la casera me percibiera: no suele ser frecuente que me deje ver por extraños, pero dado mi rango, se me permiten ciertas concesiones.  
 
    Si hubieras contemplado el semblante de la muchacha, Angelorum… Me observó con sus enormes ojos negros llenos de incredulidad, hasta fue divertido. Deambulaba por la habitación y yo la seguía por todos lados con la mirada. Casi le da un ataque a la tal Magda.  
 
    Bien, gracias a mis contactos, puedo saber en todo momento con quien se relaciona Damián. Mañana, cuando se vayan a la facultad, revisaré con sumo cuidado las pertenencias de ambos. Con ello obtendré valiosa información: sobre los gustos y motivaciones de mi nuevo protegido, y sobre la verdadera naturaleza e intenciones de Magda.  
 
    NOTA: Magda, por cierto, aunque no venga a cuento, es preciosa. Morena con el pelo liso y brillante, grandes ojos negros, y sus facciones son agraciadas en extremo. Las humanas no suelen contar con ese aura celestial… tal vez por ello captó mi atención. Pero el mal dispone de muchos rostros hermosos en sus filas. No será ésta la primera diablesa a la que dé jaque mate. Pero su esencia aún está por confirmar. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    Fecha: Quinto eón. Era Índigo. 4 de octubre. 
 
      
 
    Ha revisado mi cuarto mientras estaba en clase, y lo mismo habrá hecho con Damián. ¿Quién? Gabi. Fue cuidadoso en extremo pero de algo tenía que servirme el haber sido una humana, aún conservo ciertas manías de antaño: guardo cierta cantidad de dinero en un bolsillo de mi abrigo que tiene una pequeña solapa a modo de adorno. Acostumbro a dejar la solapa por fuera, y él la dejó hacia dentro. 
 
    Lo que me desconcierta es que no falte nada. Si no es un ladrón, ¿por qué revisa mis pertenencias y las de Damián? Tiene un interés especial en él, y de rebote en mí también, porque intuye que soy una influencia sobre el joven.  
 
    Me he currado mucho mi coartada como mortal durante estos días en la Tierra, me he puesto al día con la música, la lectura, con la tecnología e incluso con la moda. 
 
    La universidad es un lugar agradable, aunque no está exento de peligros y tentaciones variadas. Damián está en su último año de facultad, a un paso de acabarla… si los problemas radicaran en ese ambiente, hace ya tiempo que estaría metido en líos. Busco personas nuevas que estén llegando a su vida, y en la facultad parece que se ve con los amigos de siempre. Me queda indagar en su trabajo de la pizzería. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Damián es uno de los protegidos con más talento que he tenido en eones. Y sensible. La búsqueda en su cuarto ha sido verdaderamente instructiva: dibuja fantásticamente, lee poesía, fotografía, ama la naturaleza y en especial los bonsais… pero lo mejor de todo es que escribe como los ángeles (bueno, casi). Es capaz de transmitir mucho sentimiento en todo lo que pone.  
 
    Estoy seguro de que en cuanto se licencie, conseguirá un trabajo a su altura. Siento una gran afinidad hacia el muchacho, aunque no es que eso importe a la hora de hacer mi trabajo. 
 
    No obstante… el jovencito dista de ser perfecto: es desordenado y su autoestima no es buena. Este último rasgo es en el que el mal podría apoyarse para influenciarle y apartarle de su buen camino. 
 
    Y me preocupa ver sus cosas tan desordenadas… ése suele ser un indicativo de que sus ideas tampoco lo están mucho. Tengo que andar ojo avizor con él, para ser su guía y su apoyo cuando lo precise. Es un alma destinada a grandes logros espirituales. 
 
    Magda, en cambio… es otra cuestión. En apariencia parece una estudiante normal de esta época terrestre: fisgué apuntes de las clases a las que asiste, libros de la carrera, música… No obstante, no hay ninguna foto de su familia, ni de ella… y por carecer carece de alguna aficción o “hobbie” como puedan tener otros jóvenes de su edad. Eso tampoco es que sea un delito, por supuesto. Bueno, al menos no he hallado ningún indicativo de que pertenezca a alguna secta satánica. Algo es algo. 
 
    NOTA: Ésta sí que es ordenada. Preferiría no tenerla como enemiga. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    Fecha: Quinto eón de la era Índigo. 17 de octubre. 
 
      
 
    Hoy me tocó el turno a mí de revisar su cuarto cuando salió “a trabajar”. Gabi es un poco mayor que Damián, y ya acabó sus estudios. Bueno, al menos no es un tipo inculto y podría enseñar a mi chico muchas cosas de la vida… en caso de que fuera “de los buenos”. Sus pertenencias son de lo más comunes y habituales… tal vez demasiado. Admito que me confunde. Los primeros días casi no nos hablamos, a excepción del típico “pásame la sal” o “hay que comprar suavizante para la lavadora”. Damián lo trata con cordialidad y sé que le cae simpático. Cuando nos quedábamos a solas yo hacía como que escuchaba música, y Gabi como que leía, pero me seguía acusador con la mirada y yo… reconozco que también lo controlaba con el rabillo del ojo. Nos estudiamos mutuamente.  
 
    Damián le preguntó en qué trabajaba: y asegura que de cartero. Se nos ha plantado delante con el uniforme un par de veces. Frente al muchacho trató de hacerse el simpático conmigo y nos preguntó (a ambos) cosas personales, como por nuestra familia y amigos. Yo pretexté que era tímida, pero mi protegido riéndose, lo negó con descaro (a veces esto de que sean sinceros no es muy oportuno). Recuerdo la situación con exactitud: 
 
    DAMIÁN – ¡Mujer, lo de ser tímida es nuevo! Figúrate Gabi que cuando nos conocimos, Magda no podía parar de hablar, llegué a creer que no callaría ni debajo del agua. 
 
    Yo enrojecí, creo. Siguiendo en mi papel, murmuré: 
 
    —Es que estaba emocionada. Acababa de llegar a la ciudad y ya había hecho un amigo. 
 
    —¿Y de qué hablabais? – quiso indagar Gabi. 
 
    —Pues de todo un poco – se explayó Damián, evidentemente muy cómodo y muy a gusto – De la vida, de los amigos, de lo que haremos tras la graduación… 
 
    —Ah, ¿y qué haréis? 
 
    —Magda será profesora, y yo… un fotógrafo famoso.  
 
    —Como escritor no tendrías precio – afirmé, sin poderme contener. Desde que leí algo suyo que me cuesta pensar en otra cosa para él, y sería tan fácil convertir ese sueño en realidad… Damián lo único que tendría que hacer es desearlo con toda el alma. Y yo haría el resto. 
 
    Ahí anoté que mi protegido se ruborizaba y que Gabi me observaba de un modo distinto al habitual: su entrecejo fruncido se desvaneció unos instantes, y juraría que me sonrió. 
 
    Posee una sonrisa espléndida. No me había fijado antes: es atractivo como él solo. No tan guapo como Damián, rubio con ojos azules. No, pero… es un moreno misterioso, de inmensos ojos negros y mirada cálida… por lo menos esta vez. Claro que de inmediato se volcó en sonsacarle datos sobre su familia y amigos, y conmigo volvió a ser distante. 
 
    NOTA: En la pizzería todo parece estar bien. ¿De dónde provendrán los futuros peligros? ¿De cuando lleve pizzas a algún domicilio donde se trafique? Eso me angustia: no puedo controlarlo todo, ¿o sí? 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Revisó mis cosas, ya sé que lo que es igual no es trampa, pero… mi misión es salvar y proteger el alma de Damián, ¿cuál es la suya? 
 
    Habíamos estado charlando los tres un rato, y hasta sentí que era (o podía llegar a ser) buena influencia para el chico. Me relajé unos instantes. Luego entré en mi habitación y sencillamente, lo supe. Mi intuición es más fiable que la más escandalosa de las pruebas. Me sentí mal por haber bajado la guardia, y creo que ella lo percibió.  
 
    La otra tarde supe que fue a buscarlo a la salida del trabajo, ya que volvieron juntos desde allí. Esa muchacha no sé a qué juega, pero sabe muy bien lo que se hace: en poco tiempo, ha conseguido ganarse la incondicional amistad de Damián. 
 
    Apenas me deja momentos a solas con mi protegido, ya que tienen los mismos horarios de clase y suelen ir y volver juntos. Después él se va al trabajo, y cuando regresa a la cama o a estudiar a su cuarto.  
 
    Creo que estaría bien conocer más a Magda, pero cuando lo he intentado, me rehúye. A lo mejor sí es verdad que es tímida. Pero no: Damián lo desmintió. Entonces, ¿qué queda? Que está recelosa de mí. Pero no ha hecho nada para intentar echarme de la casa. 
 
    Mañana Magda pasará la tarde fuera, en casa de unos amigos, y el chico descansa del trabajo. He de aprovechar la ocasión, y cuando ella no esté, le propondré que hagamos algo juntos para conocernos mejor e intimar más. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    18 de octubre. 
 
      
 
    Al fin una escapadita al Cielo, querido diario. Lo necesitaba. Me cuesta fingir todo el día que soy mortal: hacer que como o duermo, cuando llevo siglos sin esas necesidades. No me quejo, también es divertido… o lo era, sin el espía de Gabi. Creo que es demasiado para un ángel de la guarda que acaba de estrenar sus alas. Se lo comenté a Aradia, ángel instructor de rango superior y categoría épsilon, y lo único que hizo fue encogerse de hombros: “los caminos de la FUENTE DE AMOR son inescrutables”. Ahí estuvo enigmática e imprecisa como todo buen épsilon, pero en lo que estuvo muy concreta y me ayudó mucho fue al explicarme como me puedo volver invisible a los ojos de mi propio protegido (Damián), si eso fuera preciso. Y lo es: de esta manera podré estar siempre a su lado en clase o cuando haga las entregas a domicilio, y sólo me verá en casa o cuando salgamos a pasear por ahí después de la facultad. 
 
    Yo, que llegaba tan contenta y tan renovada del Cielo, ¿y qué ocurre a mi regreso? Que Damián y Gabi no estaban en casa. Me puse a buscarles por toda la ciudad hasta que di con ellos: mi intuición fue certera, pues se hallaban juntos. Pero sobre el lugar donde se encontraban, fracasó estrepitosamente: no era en un local de copas con ambiente cargado y tipos de reputación cuestionable, sino en un centro comercial. Damián estaba comprando una cámara de fotos increíble, un último modelo. El estómago se me contrajo, si es que tal cosa es posible. ¿De dónde había sacado el dinero? 
 
    Para que Damián no me viera, me hice invisible, pero el dichoso Gabi comenzó a hacer aspavientos y a llamarme a voz en grito. ¡Qué apuro pasé! Al fin me dejé ver por mi protegido, y justifiqué mi presencia allí como pude. Después de visitar a esos amigos, me apetecía ir de compras. 
 
    —¿Y esa cámara? ¿De dónde ha salido? – no pude evitar preguntar, mientras el misterioso moreno repetía la palabra “coincidencia” con una sonrisa maliciosa en los labios. 
 
    —No te lo vas a creer, Magda. ¡A Gabi le tocó un vale para esa tienda tan chula de fotos en un sorteo! ¡Y me ha cedido el premio, tía! ¡¿No es genial?! He logrado comprar este bellezón último modelo. 
 
    —Sí, genial – sonreí, tratando de parecer sincera. Pero a mí esas cosas se me notan. Afortunadamente que el rubito no tenía ojos para nada más que para su “bellezón”. Pero Gabi es otra cosa. 
 
    Nada más llegar a casa, Damián fue a su cuarto, con su máquina de fotos nueva. Deseaba revisarla a fondo.  
 
    —No te ha sentado nada bien lo del regalo – me soltó a bocajarro. Su franqueza me desarmó, y le di la razón, en un impulso. Pareció desconcertado ante mi respuesta – ¿Por qué? 
 
    —Estás tratando de comprar su amistad. 
 
    —¿Y qué tiene eso de malo? – repuso, ahora ya con fingida inocencia. 
 
    —Tú sabrás – le solté tras un poco digno bufido, y me retiré a mi habitación. Ignoraba de mí misma que aún pudiera tener mal genio. 
 
    Sé que hay ángeles “malgeniudos”, sin embargo no pensé encontrarme entre ellos. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Esa chica es tremenda. Hoy me ha hecho sentir muy pequeño, reprochándome intentar ganar el cariño de Damián por medios poco lícitos. ¡Soy su ángel, por todos los…! ¡Rayos, truenos y centellas! ¿Es que no puedo obsequiarle con algo bonito? Ni él ni su familia son ricos y yo dispongo de ilimitados recursos… ¿por qué me estoy justificando, querido diario angélico? Magda me perturba. 
 
    Intentó esconderse de Damián y de mí en el centro comercial, pero no se lo consentí, y formé una algarabía que para qué. No iba a dejar que nos tomase el pelo. 
 
    Me encantaría preguntarle a Leo quién es esta chica, y sobre todo de dónde viene el peligro para Damián, porque hasta donde yo tengo conocimiento, en su vida no hay contactos con el mundo de la droga. 
 
    Me cuesta la ingesta de alimentos con grasa, como las pizzas con las que Damián nos obsequió para la cena. A él le fascinan, ¿nunca se cansa de ellas? No es que me disguste el sabor, pero… mi constitución no lo resiste. 
 
    NOTA: No soy el único al que le sienta mal lo graso. Me crucé varias veces con Magda en mis idas y venidas al baño. En mitad de la noche me dio un susto tremendo: se introdujo en mi cuarto. ¡Casi me da un infarto! (Bueno, como si eso fuera posible). Yo no dormía, desde luego, pues nunca duermo, pero aunque hubiera podido, esta noche no lo hubiera logrado. 
 
    Al final lo único que Magda deseaba era darme a beber un vaso de agua con burbujas que alivió bastante mis molestias estomacales. Claro que temí que fuera a envenenarme o para algún tema sexual, pero gracias a DIOS no. Fue todo un detalle. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    24 de octubre. 
 
      
 
    Damián está feliz con su cámara nueva. Hoy le acompañé al parque, en uno de los paseos al aire libre que solemos dar. A ambos nos encanta y nos relaja mucho. Pero no sabe Gabi la que ha armado regalándole la “camarita”: está empeñado en fotografiarme. ¿Cómo le explico que es imposible captar a un ángel con el objetivo? Como mucho percibirá un destello de luz… Le puse mil excusas, pero insistió, y no me quedó más remedio que velarle el carrete entero. 
 
    A Gabi tampoco le hizo gracia su proposición para posar. Tras ponerse en jarras y negarse en un gesto típico de niño pequeño, recuerdo que le preguntó: 
 
    —¿A qué tanto interés? 
 
    —Voy a hacer una exposición, para sacar algo de dinero, y como sois mis colegas… Venga tío, enróllate… hasta Magda ha accedido. 
 
    La cara del moreno era un poema: me miró lleno de incredulidad, con los ojos como platos. 
 
    —¿De veras? 
 
    —Espero que con lo que saque de la venta de nuestros retratos por lo menos nos invite a algo – sonreí ampliamente ante su desconcierto. 
 
    Tras las fotos que le tomó, se puso a observarme otra vez de un modo raro. Y me preguntó después, con fingido interés: 
 
    —¿Qué cosas te gustan? – al ver que me quedé a mi vez perpleja insistió, por si no le había comprendido bien – Me refiero a que… ¿qué se te da bien? ¿Qué harás cuando acabes la universidad? 
 
    —Seré profesora. Creo que ya te lo contó Damián, aunque por lo que parece no estabas muy atento. 
 
    Se puso rojo: no sé si del enfado o de vergüenza. Pero es mejor así, se me pusieron los pelos de punta cuando le vi con el objeto de intimar conmigo.  
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    A mi estimado Angelorum: sobre Damián no hay novedades, todo marcha con normalidad. 
 
    Quien me preocupa es la compañera de piso, aunque ya he descartado casi por completo que sea demoníaca. Me auxilió con lo de mi estómago hace unos días, y a pesar de que creí que después me pediría algo a cambio, o me lo echaría en cara, no hizo nada de eso. Es más, ni lo ha comentado, como si fuera algo tan normal en ella que no fuera digno de mención.  
 
    Tampoco creo que sea un ángel, ya que se dejó fotografiar por Damián y quedó tan tranquila. Lástima que no vaya a ver esas fotos nunca: no me quedó más remedio que velarle al pobre chico el carrete, ya que acabó por hacerme protagonista de sus “flashes” a mí también.  
 
    La única opción medio lógica que queda: que sea un alma destinada a la santidad o una medium excelente. Pero, no sé. Estoy confuso. Mira, querido diario angélico, que en mis hombros llevo eones de experiencia… Intenté interesarme por sus cosas, como lo haría por cualquier protegido en potencia, y me dio un corte… quizá no pueda hacer nada por ella, pues intuye algo extraño con respecto a mí y su desconfianza es palpable. Sé que no es mi misión y que quizás le esté pisando terreno a algún ángel de la guarda remolón… uno que ya debería haber aparecido en su vida hace tiempo para guiarla, y que se ha despistado por ser nuevo o por exceso de trabajo, que todo puede suceder, y hay que ser tolerantes con los colegas. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    30 de octubre. 
 
      
 
    Siento el disgusto que se llevó Damián por lo de las fotos. Pero uno de los amigos de la facultad le dio una idea para subir la moral: hacer una fiesta en casa. Podemos invitar a quien queramos, nos dijo a Gabi y a mí… está tan ilusionado como atemorizada yo. Nadie puede verme… y tanto Damián como Gabi podrían darse cuenta. Eso por un lado, y por otro… correrá el alcohol, el tabaco y otras drogas. Y el tema del sexo. ¡Uf! Yo he de estar ahí para “vigilarlo”… bueno, sé que eso suena un poco mal… sin embargo, no soy una vulgar cotilla, soy un ángel de la guarda: es lo mío.  
 
    Rezaré para que se produzca un milagro y que entre tantas personas ninguno de los dos se fije demasiado en mí. Será, indudablemente, una oportunidad excelente para “fisgar” a sus amistades sin perderlo de vista.  
 
    Me he ofrecido a comprar las bebidas… sé que hay muchos tipos de los denominados “sin alcohol”. Gabi me observó de mala manera, está muy raro desde que Damián decidió organizar el “guateque”. En fin, los chicos van a ir al “super” para hacer sandwiches y traer frutos secos. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Lamenté chafarle las fotos del bendito carrete, pero creo que recibí un tironcillo de orejas por ello: mi chico va a organizar una fiesta. ¿Será una orgía depravada de jovencitos a merced del licor y las hormonas? Nunca he estado en una de esas fiestas… pero siempre me toca a mí arreglar los desaguisados que de ellas se derivan: embarazos no deseados, borracheras, drogas, sobredosis, violaciones, robos… Sé que puedo parecer un paranoico y un exagerado, lo sé. También tienen su lado positivo: se conoce gente nueva, se inician noviazgos y es bueno para los negocios. 
 
    Pareceré un ángel retrógrado, pero siempre me toca a mí recoger los platos rotos: y estamos hablando de drogas. Esas juergas son el caldo de cultivo ideal para el consumo de estupefacientes que dejan el cuerpo como un asco y encadenan el espíritu.  
 
    Ya perdí un par de protegidos por las drogas, y no me gusta perder, es natural. Porque cuando yo pierdo, no lo hago en juegos de azar, o dinero… no, yo pierdo almas. 
 
      
 
    Pensé que en Madga tendría un apoyo para negarnos juntos a dar la fiesta, pero me equivoqué: hasta se ofreció a suministrar la bebida. Me enfurruñé como un ángel—bebé después de eso, lo admito. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    31 de octubre. 
 
      
 
    Día del “fiestorro”, mi Angelorum. Cuando llegué con las bebidas pensé que Damián me estrangulaba, me soltó que a sus colegas les molan más las que tienen alcohol. Me encogí de hombros con inocencia: a los jóvenes mortales les gusta aprenderlo todo siempre del modo más difícil. No obstante, como traje las botellas en el último momento (sí, sé que soy hábil), no daba tiempo a cambiarlas, así que se aguantó. 
 
    A Gabi le entró la risa, no sé si lo que le divirtió fue el disgusto de Damián o lo de las bebidas “sin”. 
 
    No obstante, ya se encargaron algunos invitados de traer bebidas alcohólicas de una graduación considerable. Así que cogorzas hubo, pese a mi buen hacer. 
 
    —Yo no pienso fregar las vomitonas – advertí con severidad a mis compañeros de piso dejando bien clara mi postura. Ambos asintieron muy serios, pero al final me tocaría a mí. 
 
    Los muchachos y muchachas charlaban sobre temas diversos, bebieron, comieron… lo habitual. A Damián le presentaron dos chicas muy guapas: una rubia y otra pelirroja, amigas de unos conocidos.  
 
    Menos mal que cerré la puerta de mi cuarto con llave, porque dos ya iban derechitos a “enrollarse”, como lo llaman ahora. Entraron en la de Gabi, que se puso furioso, y les echó de allí. Debió ponerse duro, porque salieron escopetados.  
 
    Delante de mis compañeros de piso, me puse cerca de un grupo de chicos e hice como que los hablaba y que les escuchaba, pero en realidad no se percataron de mi presencia. La situación era un poco tonta, pero el truco óptico fue eficaz: di el “pego”. 
 
    Al final con el griterío, vino hasta la policía. Me alegré, porque el ambiente se estaba caldeando: el humo del tabaco ya no era sólo de tabaco, y olía como a “cera quemada”. Ventilé todo, abriendo las ventanas de par en par. 
 
    Damián estaba mareado y tras hablar con la poli y despedirse de los colegas que quedaban, se fue a acostar. 
 
    A Gabi le sentó mal el alcohol y vomitó hasta el desayuno. No sé cuanto ingeriría, pues no estuve pendiente. Como soy blandita de corazón, que para eso soy un ángel, le ayudé en lo que pude, aunque no creo que recuerde nada mañana por la mañana. No es un demonio: según tengo entendido cuando bajan a la Tierra, beben como esponjas y se quedan tan anchos después.  
 
    Recogí todo más tarde, y me fui a dar un paseo después. Como predije al principio, al final me tocó a mí. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Y llegó el temido día de la fiesta. Lo mejor de todo: Magda. Esa chica es especial, no me cabe la menor duda. Intentó evitar que se fraguara la tragedia, trayendo brebajes sin contenido alcohólico. Los mortales son ingeniosos. Damián se cabreó, pero a mí el detalle me encantó. Sin embargo, algunos de los invitados aportaron el licor a la fiesta. Bueno, licor… y demás drogas. ¡Qué el Cielo me asista! Damián me ofreció una copa y como insistió tanto, tomé un sorbo. Es evidente que mi metabolismo reaccionó como si fuera un veneno. Me afectó tanto que no pude ver de quien provino la droga que se fumó en la fiesta.  
 
    Una pareja trató de mantener sexo en mi habitación. Pido disculpas por darles un susto de muerte, pues comencé a moverles la cama y a tirar cosas de la estantería hasta que capté su atención. No creo que regresen a la casa. Reitero mis disculpas. Hubiera dado con una mejor forma de impedir aquello sin levantar sospechas sobrenaturales, si me hubiera encontrado en mejores circunstancias.  
 
    Ni siquiera pude estar pendiente de mi protegido, y sé que le presentaron gente nueva. ¡Qué mal rato pasé! Había visto a algunos humanos vomitar, pero nunca se me pasó por la mente que yo pudiera emularlos.  
 
    De nuevo Magda me sorprendió al brindarme ayuda en tan penoso trance: tratándome con cariño, me acompañó al baño y sostuvo mi frente cuando llegó lo peor. Más tarde me preparó una infusión que asentó mi maltrecho cuerpo y simulé dormir, en consideración a sus esfuerzos.  
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    1 de noviembre. 
 
      
 
    Llegué al mediodía, tras dar un paseo por el parque. Necesitaba el contacto con la naturaleza para despejar mi cabeza un poco y “desintoxicarme” de tanto humo y bullicio. El tiempo se aprovecha mucho más si no se duerme. ¡Vaya tontería acabo de escribir, Angelorum! Eso es obvio.  
 
    Las voces estridentes de anoche y las sirenas del coche de policía todavía retumban en mí y me hacen sentir extraña.  
 
    Cuando llegué al piso, los chicos se estaban levantando. Con una resaca importante, debo añadir. No hice ningún comentario al respecto, no quiero sermonear a Damián más de la cuenta: era la primera vez que le he visto bajo los efectos del alcohol, y a Gabi también, por cierto. Les preparé zumo de naranja y les hice beber agua hasta que me cansé para evitar la deshidratación que el licor conlleva. También procuré no alzar la voz porque los sonidos fuertes son especialmente molestos para la cabeza. 
 
    No debí tratarlos tan bien, una no sabe cómo hacerlo al final. Comencé a eludir preguntas que hubiera preferido no escuchar. Acabé de nuevo en la calle, y busqué un templo, un lugar sagrado lleno de espiritualidad, donde lograr de nuevo mi paz interior sin tener que elevarme al Cielo, que me lleva un día entero entre la ida y la vuelta.  
 
    Regresé al rato, y me sorprendió la actitud de Gabi: me ofreció disculpas e incluso me dio las gracias por socorrerle la noche pasada. Por lo menos me aclaró que no bebe de forma habitual, y eso me alivió, aunque por supuesto sé que no es asunto mío. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Escuché cuando Magda se fue. Una sensación como de angustia me invadió. Recoge el desbarajuste de la fiesta, y en lugar de acostarse, se va de la casa. ¿A dónde? ¿Y por qué? Casi al mediodía, Damián se despertó. Oírle hablar fue como un estruendo para mi mente. La lección personal que saqué de anoche: el alcohol y yo, incompatibles. Ni un sorbo. Los ángeles no fuimos creados para los vicios humanos. Cuando nos materializamos en carne para que nuestros protegidos mantengan un contacto con nosotros lo más normalizado posible, se nos asignan cuerpos, sí, pero de materia tan pura y refinada que ante el mínimo exceso se resienten. 
 
    Ella llegó poco después, nos dijo que salió a dar un paseo porque la casa apestaba y no podía conciliar el sueño: aunque me consta que ni siquiera lo intentó. Lo que quedó más que claro con su comportamiento posterior es que sabe mucho sobre la embriaguez. 
 
    —Gracias – le dijo Damián con una sonrisa, agradeciéndole también que limpiara y recogiera los destrozos – Eres un ángel. 
 
    Ella contestó llenándole por tercera vez el vaso con zumo de naranja, y dulcificando el tono de voz para no molestar. 
 
    —Parece que tengas costumbre de hacer esto con frecuencia – intenté sonsacarle – ¿Has tenido problemas con el alcohol alguna vez? 
 
    —No – repuso con parquedad. 
 
    —¿Algún familiar tuyo? ¿Tus padres, por ejemplo? – curioseó también Damián. 
 
    —No – volvió a repetir, en apariencia tranquila e imperturbable – Mis padres murieron hace tiempo.  
 
    —Vaya, lo siento – me disculpé – ¿Y entonces? 
 
    —Entonces, ¿qué? – pronunció suspirando, mientras me llenaba el vaso con agua hasta arriba y me animaba con un gesto a que ingiriera el líquido. 
 
    —¿A quién cuidabas con tanto esmero? – insistí, quizá sin darme cuenta de que estaba siendo tan pesado como indelicado, pero quería saber sobre las experiencias amargas de su vida.  
 
    —Bebe y calla – casi me ordenó. Enmudeció de pronto y luego, sin avisar, volvió a salir de casa. 
 
    Damián me reprendió por mi insistencia sobre el tema y comprendí que el muchacho contaba con razón: ese tipo de cosas son dolorosas, y si ella no desea hablar (o no lo necesita) hay que respetarlo. 
 
    Magda volvió al atardecer, y le pedí perdón por ser tan bocazas, manifestando también mi gratitud por sus desvelos de anoche. 
 
    —Fue mi primera borrachera, te lo aseguro – le reiteré encarecidamente, sin saber el porqué. Entonces me dedicó una sonrisa preciosa, una de ésas que sólo le nacen con Damián, pero ésta fue sólo para mí. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    4 de noviembre. 
 
      
 
    Invité a Damián a dar un paseo por el parque en su tarde libre, y Gabi se apuntó. 
 
    Ya no me molesta que el moreno siempre quiera estar presente, porque no he notado nada malo en él. No bajo del todo aún la guardia, pero su conversación siempre es amena y edificante: ha viajado mucho, y conoce muchos sitios lejanos. Nos habla más de ellos que de sí mismo, pero sigue siendo un placer para los sentidos tenerlo cerca. 
 
    Me gusta mucho el parque, la naturaleza… está tan lleno de la mano pura y firme de la FUENTE DE AMOR UNIVERSAL… 
 
    También me encantan los templos, mi querido diario, en especial aquellos que se hallan en enclaves telúricos privilegiados: lugares donde la conexión con la LUZ es mayor.  
 
    Pero a lo que iba: estábamos los tres juntos en el parque. Un amigo de Damián se aproximó para saludarle, y yo salí pitando, corriendo divertida detrás de un perrito. Suelo hacer eso cuando alguien se le acerca: o juego con perritos, o charlo con los niños. Son estupendos. 
 
    Cuando el amigo se fue, noté a Gabi algo enfurruñado, y Damián muy contento en cambio, me explicó los motivos: la pelirroja que le presentaron en la fiesta, Carla, deseaba salir con él. Y para que no le diera corte, su amigo había planeado que otra pareja saliera con ellos.  
 
    —¿Yo? – me asombré – ¿Que salga yo con tu amigo? 
 
    —Sí, Fran es un tío legal, Magda – se ilusionó Damián de pronto, tratando de ejercer de improvisado “celestino” – No es de esos que te babosean y tratan de meterte mano en la primera cita. 
 
    —Lo siento, pero no puedo – me negué, aunque con buenos modos. No dejaré que mi chico descubra que hay algo raro en mí, y que tan solo Gabi y él son capaces de percibirme. Tuve que inventar una excusa creíble: preferiría no mentir, y procuro no hacerlo, pero en misiones encubiertas en la Tierra, incluso a nosotros se nos permite alguna mentirijilla – A mi novio no le gustaría.  
 
    —¿Novio? – se sobresaltaron sendos muchachos. 
 
    —Ah, ¿no lo había mencionado antes? – inquirí con fingida nada inocencia – Pues sí, aunque viva en otra ciudad, la distancia no es impedimento. 
 
    Ahí me acosaron con preguntas en plan protector y les fui improvisando las respuestas. Las adjunto aquí Angelorum para repasármelas después y que no se me olviden por si volviera a surgir el tema: “Novio: Alberto. Profesión: arquitecto. De mi edad. Moreno, ojos verdes, alto. Simpático, fiel, afectuoso”. Ya puestas a inventar… 
 
    —Vale – suspiró mi rubio protegido – pero eso no es impedimento para que nos acompañes, le aclaro a Fran que es sólo como amigos y punto… 
 
    —A Alberto no le gustaría – repetí con firmeza. 
 
    —Entonces tampoco le gustará que convivas con dos chicos y que demos este paseo juntos, por ejemplo – casi gruñó Gabi. Ni idea del porqué de su malhumor, si cuando salimos de casa y comenzamos el paseo se le veía feliz. 
 
    —Eso es distinto. Yo os veo como buenos amigos. Y nuestra convivencia es de camaradas, ¿no? 
 
    —Claro – sonrió Damián, muy de acuerdo – Yo te quiero como a una hermana – ahí me ruboricé y se lo agradecí, pues sé que lo dice con el corazón. No obstante, acto seguido, frunció el ceño al añadir – Aunque… precisamente por eso, me atrevo a prevenirte, Magda: hay muchos tíos que no son todo lo fieles que deberían y más con kilómetros de por medio, donde es más fácil engañar sin que te pillen. 
 
    —Alberto es diferente – sonreí ante su sincera preocupación – Me es completamente fiel. 
 
    Gabi puso cara de escepticismo pero nada mencionó. A decir verdad enmudeció por largo rato. Me encantaría saber lo que está pensando, querido diario. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Me entusiasma el parque. Los humanos no aprecian lo que tienen hasta que lo pierden: no lo digo sólo por los parques, sino por todo lo hermoso que les rodea y les mima (parques, personas, animales, plantas… hasta ideas, proyectos o ilusiones llenas de paz y amor). Claro que no todos son así. Algunos como Magda o Damián son capaces de vivir con plenitud el momento presente, y extraer las cosas buenas de la existencia mortal y terrenal. Por eso, quizá, hizo que se me atragantara lo de la “doble cita” que planearon sobre la marcha. El tener pareja lo complica todo. Los mortales sacrifican sueños e incluso estilos de vida por su compañero/a sentimental. En su intención de agradar algunos “hipotecan” sus vidas con ocupaciones o hobbies que ni les llenan ni complacen las inquietudes de su alma. 
 
    Si la chica de Damián es aficionada a coquetear con las drogas… el panorama se pondrá verdaderamente negro de repente. Un ejemplo en la Biblia: con Eva, Adán y la dichosa “manzanita”.  
 
    Y el tal Alberto… más de lo mismo. No creo que sepa apreciarla, y ahogará sus virtudes para que no le haga sombra, opacando su personalidad. Siento unas punzadas de dolor en mi alma, y una pesadez de espíritu impropia para un ángel épsilon.  
 
    No suelo ser tan criticón, y tú, mi Angelorum, eres un fiel testigo de que hablo con la verdad. 
 
    Y mi propio pesimismo me asombra: ¿por qué no pensar que Damián en Carla encontrará la pareja ideal que encauce su vida y le mantenga a salvo del mundo de la droga? ¿Y por qué no pensar también que Alberto es un gran chico y es digno y merecedor del cariño y la fidelidad que Magda le dispensa? 
 
    Pues creo que porque si todo fuera tan de color de rosa, ¿por qué Leo me hubiera asignado esta misión? 
 
    Siguiendo mi instinto estoy muy prevenido con la cita de Damián, que al final saldrá con Carla, su amigo Fran, y otra de la fiesta. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    9 de noviembre. 
 
      
 
    Hoy es la cita de Damián con la pelirroja Carla. Le llevé unas flores para que se las regalase. 
 
    —Eso es muy antiguo, Magda, tía… – rezongó Damián, algo ruborizado. 
 
    —Hay cosas que no pasan de moda, hombre – le animé – No te pases, que no son rosas rojas ni nada de eso.  
 
    —¿Así fue como te conquistó tu novio? – curioseó Gabi. 
 
    El moreno está cambiando mucho conmigo de un día para otro. A veces… pienso que sólo es mi imaginación, aunque creo que coquetea… bueno, que coqueteamos. Pero son coqueteos inocentes, limpios. Me mira con dulzura, me sonríe… a lo mejor me pone un poco nerviosa, el otro día se me cayó un vaso cuando nuestras miradas se encontraron. 
 
    —No, pero no conviene descuidar los detalles – contesté tras un silencio – Y cuando la conozcas mejor, Damián, podrás regalarle algo más personal. Eso si es que te sigue interesando. 
 
    —Es preciosa, ¿por qué iba a dejarme de interesar? – me miró asombrado. 
 
    —Eso no es lo único que cuenta – argumentamos Gabi y yo a la vez. Los dos nos miramos y nos entró la risa. 
 
    —Soy joven y estoy lleno de vitalidad: os aseguro que “eso” cuenta mucho para mí – se sonrió tan juguetón como irreflexivo.  
 
    Suspiré medio resignada: Damián es superficial e infantil aunque sea un buen chico. De momento sólo piensa en que su compañera tenga una cara bonita. Afortunadamente sé, y por propia experiencia, que la adolescencia no es sinónimo de estupidez, sólo de impulsividad. No obstante, me hubiera gustado ser como él a su edad, y así haberme conformado con más facilidad a lo que me tocó: al fin y al cabo, una cara bonita fue lo único que tuve. 
 
    NOTA: Gabi, en cambio, sí que es más que una cara bonita. No habla mucho de sí mismo, le gusta más escuchar, igual que a mí. Sus modales son exquisitos, está pendiente de Damián y de mí para todo lo que necesitemos. Es un caballero de los pies a la cabeza, con altos valores. Me convencí de que es un alma para la santidad. Y si puedo hacer algo por él, no dudes, estimado diario, que lo haré encantada. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Y llegó la cita de Damián. El detalle de las flores de Magda fue muy tierno. 
 
    De mi protegido ignoraba que fuese tan superficial en temas amorosos: ¿es posible que esté tan emocionado por esta cita únicamente porque la tal Carla es un bombón? Aunque no conozco aún a la famosa pelirroja, apostaría a que Magda es mucho mejor: pero dejando a parte el tema de su novio, ni Damián ni ella parecen interesados el uno en el otro.  
 
    Bueno, esas cosas no se pueden forzar. Y no soy ningún ángel de tipo “Cupido”. 
 
      
 
    Ya he decidido que aunque mi misión principal es la de Damián, cuando sea posible también me gustaría orientar un poco a mi amiga morena. Magda posee un alma tierna y noble, con mucho que ofrecer para los seres humanos… en realidad para cualquier ser (ya sea humano o no) que se le acerque. 
 
    Cuando el rubiales salió a su cita, la invité al cine, y aceptó. En “plan” de amigos, claro. Me animé a preguntarle algo que me inquietaba bastante, cuando se había relajado en mi presencia: 
 
    —Si no viven tus padres, estudias y no trabajas, ¿de dónde sale el dinero para tus gastos? 
 
    —Somos muchos hermanos – sonrió, y su expresión se iluminó como la de un ángel, al recordar a sus seres queridos durante unos breves instantes – Ponen fondo común, y así no les salgo gravosa.  
 
    —Entiendo – le devolví la sonrisa, aliviado. La mera idea de que procediera de algo turbio o incluso que la estuviera manteniendo su novio… 
 
    Perdón, esto último no es para avergonzarse, si de verdad se aman… todo lo de uno bien puede ser del otro. Sin embargo, esa idea que pasó fugazmente por mi pensamiento, me alteró. 
 
    —Y tú, Gabi. ¿Piensas dedicarte a algo diferente en el futuro? 
 
    —¿Tiene algo de malo ser cartero? – inquirí, un poco a la defensiva. Aunque era normal que tras una pregunta personal llegara otra. 
 
    —Por supuesto que no – casi rió – pero, ¿siempre quisiste ser cartero? 
 
    —No lo sé – ahí me pilló unos segundos sin saber qué decir – Es un trabajo interesante, conoces gente, eres emisario de buenas y malas noticias. Comunico corazones lejanos en la distancia, inquietudes que unen a dos o más personas… 
 
    —Tienes alma de poeta – sentenció con otra de sus maravillosas e indescriptibles sonrisas – ¿Has leído algo de Damián? – ante mi asentimiento, señaló – Podrías animarle a escribir en serio, ¿no crees? A ti te hará caso. Yo lo he intentado, pero le falta un empujón. No confía mucho en sí mismo. 
 
    Asentí, muy complacido ante la preocupación de Magda por mi protegido.  
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
    10 de noviembre. 
 
      
 
    Puede que Damián tenga poca confianza en sí mismo para algunas cosas (como la de ser escritor), pero anda sobrado para otras: de su aspecto físico y el efecto del mismo sobre las mujeres, sin ir más lejos.  
 
    Consiguió otra cita con Carla y la cosa debió de irle muy bien, por su cara de satisfacción. Triunfó con las flores, de entrada, y también le halagó haciéndole un montón de fotos para inmortalizar su “belleza sin par”. 
 
    Magda señaló que habían ido más lejos de lo habitual en una primera cita, pero Damián no se deja amonestar con facilidad. Yo me escandalicé, claro, pero hasta que no sepa si es una mala influencia o no (con respecto a las drogas), no intervendré.  
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
      
 
    Damián se trajo de su cita sendos chupetones a ambos lados del cuello. En esta época las cosas van demasiado rápido para mí, todo es muy físico y nada espiritual.  
 
    Creí que mi protegido tenía otros valores, y los tiene: es legal con sus amigos y sus amigas, es estudioso y trabajador… pero no se lo piensa dos veces antes de meterle mano a una chica prácticamente desconocida. Eso siempre ha sido peligroso, pero no sólo para el alma, ahora también para el cuerpo: vía carnal se transmiten enfermedades peligrosas y molestas, algunas de ellas aún no tienen cura en ésta, la era de los Índigos. Aunque las cosas ya cambiarán. Pero estamos en este presente, y es en este presente en el que temo por mi rubito preferido. 
 
    —¡¿Chupetones?! – me exalté cuando los vi. Ni siquiera trató de disimular, estaba orgulloso por su reciente conquista. 
 
    —Me mola. Nos molamos. Vamos a volver a salir. ¿Dónde está el problema? No estamos casados, ni salimos con nadie más. Estamos solos y disponibles, tía. 
 
    Gabi se ruborizó cuando se fijó en las marcas de efusividad que lucía el cuello de su amigo. Sé que no le pareció adecuado tampoco, y torció el gesto. Se puso tan gracioso… le sale un hoyuelo cuando… 
 
    Pero a lo que voy, Damián me dijo que le recordaba a su madre, y que ya valía, que no estaba haciendo nada malo. Y como lo cree de verdad, no pude argüir nada más. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
    24 de noviembre. 
 
      
 
    Hoy fui al Cielo: lo necesitaba. Necesitaba estirar las alas un poco y evadirme de la contaminación de la ciudad. Ésta es una de las misiones más exigentes que he tenido, Angelorum: habitualmente no paso tanto tiempo en la superficie de la Tierra, sólo superviso el trabajo, o mando dosis de buena suerte a mis protegidos humanos u oriento a mis pupilos, los ángeles de la guarda. Pero cuando de drogas se trata… el protocolo queda obsoleto y a nadie le importa. 
 
    Damián y Carla se han puesto a salir en serio: lo primero que se ha resentido han sido los estudios del muchacho. La primera en la frente. Claro que de algún sitio tenía que sacar Damián tiempo para verla. Ella no trabaja, ni estudia… vive con su hermano cerca de aquí, y es él el que la mantiene. Total, que cuenta con muchísimo tiempo libre, se aburre, y llama a mi protegido cada dos por tres. Damián trabaja a destajo para invitarle a todo: va más horas a la pizzería, después sale por la noche con ella, y en la mañana no va a clase, sino que se queda en la cama para aguantar ese ritmo de vida. Con lo poco que le queda para acabar la facultad… ¿será capaz de dejarlo todo por una cara bonita? ¿Es que no valora el esfuerzo que él mismo y su familia han realizado para que llegue a donde ha llegado?  
 
    Es evidente que Magda también está disgustada por la situación. Hoy he podido venirme al Cielo tranquilo porque Carla ha quedado con sus amigas, y ella va a tratar de poner al día al muchacho con la cantidad de apuntes acumulados que ya tiene. 
 
    He visto a mis buenos amigos Axel y Aradia. Desde que los ángeles de categoría delta como Leo están de retiro, me encuentro algo confuso y desorientado. Aunque por lo que pude apreciar, no es ése el caso de Aradia ni de Axel. Claro que el ángel delta del que dependen, Serafín, es mucho más concienzudo que Leo, y les reunió antes de partir a todos para encomendarles tareas y resolver dudas.  
 
    No es un reproche hacia el bueno de Leo, no. Él tiene más trabajo que la mayoría. Y los ángeles gamma apenas le colaboran (en sentido pragmático) pues se dedican a la mera contemplación: oran por el mundo, y en teoría se nota, pero en la práctica… los hombros de Leo se resienten. Por eso son necesarias estas Jornadas Espirituales de milenio en milenio.  
 
    Pero volvamos a lo de confuso y desorientado: en parte es por Damián, porque si bien Carla es una niña absorbente y caprichosa que se propone que no acabe los estudios, no veo drogas por ningún lado (a excepción del día de la fiesta). Y por otra parte es por Magda: pienso mucho en ella, y me cuesta centrarme incluso en mi protegido. Nunca me había pasado esto antes, nunca. Ni he oído a nadie de los de aquí que les pase. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
      
 
    Carla va a destruir en unos días, lo que Damián se ha esforzado en conseguir años. Intenté hacer que estudiara, puesto que hoy no salía con ella, pero es demasiado a recuperar y mi chico se agobia (y además de eso la pelirroja le llamó dos veces para controlar lo que hacía y con quién estaba).  
 
    Me angustia contemplar que se está desviando del buen camino. Él ha nacido para ser escritor, y sólo será realmente feliz si lo logra, y el terminar esta carrera le abrirá muchas puertas en ese sentido. También puede ser feliz con Carla y su trabajo, sí, pero, ¿qué futuro le aguarda? Carla se las da de sofisticada y siempre quiere más: más atenciones, más halagos, más cenas caras, más lujos, más… Acabará dejando a Damián por otro más rico y con más tiempo para ella, y él se encontrará solo, desorientado y con un trabajo muy digno, sí, pero propio de un adolescente. Ni siquiera sabe cocinar las pizzas, porque si no podría quedarse de cocinero… no, sólo es repartidor. Va con la moto, pero más adelante… ni sus reflejos ni sus ganas serán las mismas. Y ya ni plantearse con su sueldo lo de formar una familia; Carla no es de ésas, además. Antes de perjudicar su escultural figura, se tira a un río. 
 
    No la estoy prejuzgando. La he investigado e incluso seguido: he hecho mis deberes.  
 
    Tampoco a Gabi le agrada: se comporta con mi rubiales como si de un hermano menor se tratara. Lo cuida, le da consejos… cuando se le ha estropeado la moto le consiguió otra hasta que se la arreglaron… Vaya, que es un verdadero ángel. 
 
    El otro día me pillé a mí misma observándole embobada: acababa de salir de la ducha (sigo refiriéndome a Gabi) y la toalla le cubría de cintura para abajo, dejando contemplar su torso desnudo. Me temblaron las piernas y me afectó mucho: mira que he visto veces a mi protegido de tal guisa (cosas de la convivencia), pero esto ha sido diferente.  
 
    Sonó el timbre de casa: era Carla, que ya había terminado con sus amigas y que si Damián se iba con ella a dar una vuelta. Éste, encantado, se fue a vestir a su cuarto, y la pelirroja  y yo nos quedamos a solas. 
 
    —“Damián es mío” – reflexionó ella entonces, sin que viniera a cuento, porque a mí, ni verme. 
 
    —“Bueno… tuyo, y de la ETERNA FUENTE DE AMOR UNIVERSAL” – pensé yo – “Tiene un destino que no consentiré que chafes. Uno que le hará verdaderamente dichoso, y con el cual, además hará mucho bien a los demás.” 
 
    Se notaba que estaba exasperada, como si alguien le hubiera estado azuzando antes de entrar en la casa. 
 
    —¡¿Dónde está tu amiga Magda, cielo?! – comentó Carla para que Damián lo escuchara desde su cuarto, a la par que fisgaba las cosas de mi habitación. 
 
    Ahí Damián asomó la cabeza, pero ya no pudo verme y creyó que había salido a la calle. 
 
    —Es una pena, quería conocerla… Hablas tanto de la increíble Magda… Y no hay fotos suyas ni en su propia habitación, ¿no es extraño? 
 
    —Carla, nena, ¿has entrado en el cuarto de mi amiga? Tía – trató de reprenderla – eso no está bien.  
 
    —Pero amorcito… – se puso toda melosa acercándose a él – sólo me preocupo por ti… 
 
    Y con un par de besos sofocó todas sus objeciones. Lo dicho: en cuanto lo tenga comiendo de su mano, le dará la patada. Intuición femenina, más que intuición angélica en este caso.  
 
    Sé que manipular a los hombres por medio del sexo, es una forma con la que algunas mujeres consiguen todos sus caprichos. Yo nunca llegué a entenderlo, la manipulación chocaba frontalmente con mi personalidad. Además, aunque sé que ambas partes lo pueden disfrutar por igual… en mi caso no fue así.  
 
    Gabi llegó tarde y con cara de cansado. Los amigos de la infancia a los que fue a visitar han de vivir muy retirados. Puso una mueca más que elocuente cuando le informé que Damián (por octava noche consecutiva) había salido con su chica y no volvería hasta el alba.  
 
      
 
      
 
    AXEL 
 
      
 
    Hola, querido diario. Como es habitual trabajé con Aradia duro en el día de hoy. Sabes que siempre me entrego al máximo.  
 
    Marcus está haciendo importantes progresos con su protegido. 
 
    El entrenamiento de Mónica sigue su curso conforme a lo previsto. No hay sorpresas, ni agradables ni desagradables. 
 
    Sólo una novedad: Gabi se pasó por aquí. Fue muy grato tenerle entre nosotros, como siempre. Sin embargo… no lo noté bien, no estaba centrado y seguro de sí como acostumbra. Comprendo que pasar tanto tiempo abajo exige mucho de su parte, pero no es su primera misión de encubierto. 
 
    Siempre me río mucho con Gabi. Cuando hablo de él con otros compañeros y digo “Gabriel esto” o “Gabriel lo otro”, suelen abrir los ojos, quedarse pálidos y temblorosos y pronuncian, con alteración: 
 
    —Gabriel, ¡¡¿el Arcángel?!! 
 
    Se asustan de que el Arcángel haya venido a visitarnos, también porque cuando lo hace es por alguna causa grave, y porque su presencia es imponente. 
 
    Entonces, cuando más nerviosos están por mis comentarios, vamos Aradia o yo, y con nuestra voz más serena y conciliadora, aclaramos el equívoco. 
 
    —No… el ángel. 
 
    Y ahí, suspiran, y cogen aire por fin. 
 
    Bromas a parte, mi Angelorum. Estoy muy preocupado por mi amigo y colega, Gabriel (el ángel, no el Arcángel. Je, je…). 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
    25 de noviembre. 
 
      
 
    ¡Vaya día! Damián tuvo anoche un accidente con la moto. Si no llegan a avisarme y acudo a tiempo, se mata. ¿Quién le manda beber y conducir al mismo tiempo? ¿Es que este chico no sabe nada? La influencia de Carla es nefasta no sólo para su carrera, sino también para su integridad física.  
 
    Todavía tengo el susto metido en el cuerpo. De todos modos… no sólo fue el alcohol ingerido, ya que la carretera era de lo más tranquila… me dio la sensación de que el coche que lo arrolló y que se dio a la fuga quería llevarse a Damián al Cielo antes de su tiempo. ¿Con quién ha podido meterse este estudiante y repartidor de pizzas de carácter afable y conciliador? Sea como fuere, a lo mejor tiene que ver con esa pelirroja.  
 
    Ella ni se ha enterado todavía. Damián acababa de dejarla en su casa cuando sucedió. 
 
    Tiraré de algunos hilos para ver qué es lo que averiguan mis contactos. Pero no me huele bien: un asunto de celos, quizás. No sé… no me gusta ni una pizca. 
 
    Magda se encontraba esperándonos ya en el hospital: alguien desde la ambulancia debió llamar a la casa, según me explicó. Cuando la vi, parecía desencajada. Más pálida que la cera, retorciéndose las manos, y observando a Damián inconsciente, hacía que nacieran en mí unas ganas tremendas de consolarla y abrazarla.  
 
    Quise quedarme con mi protegido por la noche, pero Magda también se empeñó, y nos quedamos juntos. Afortunadamente la morena estaba tan nerviosa que no se percató de que para el personal del hospital soy invisible.  
 
    Como anécdota, curioso que la habitación del herido siempre se hallara con algún enfermero, auxiliar o doctor. Es divertido escuchar: “¡qué paz se respira en este cuarto!” Supongo que el que un ángel esté presente puede influir en esa sensación… pero suele ser mucho más intensa cuando somos dos ó tres visitando a un enfermo, que a veces coincidimos. Sin duda, la gente de esta planta del hospital es más sensitiva de lo habitual. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
      
 
    Damián tuvo anoche un trágico accidente. ¡Vaya asco de ángel de la guarda que estoy hecha, diario mío! Lo presentí y lo impedí por los pelos, pero me pareció que el del coche lo hizo… (DIOS me perdone) a propósito. Eso… o que el de las drogas era el conductor, y no mi protegido. 
 
    Vi llegar a Gabi corriendo, supongo que lo observó todo desde la ventana, ya que ocurrió muy cerca de casa, cuando Damián regresaba “y con alguna copa de más” de su cita con la novia.  
 
    Carla aún ignora lo sucedido. Mejor: por lo menos podré cuidarlo esta noche y acelerar su curación. Gabi también insistió en quedarse y no me molesta: su cercanía me reconforta. Está tan nervioso como yo, y no se ha dado cuenta de que la gente del hospital no puede percibirme como mi rubiales o él mismo. 
 
    NOTA: En el cuarto todos (o casi todos) sienten mi presencia en forma de paz y amor. Se quedan más de lo necesario junto a Damián, y eso que he procurado no llamar la atención. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    27 de noviembre. 
 
      
 
    Y llegó Carla. Se enteró ayer, pero no se animó hasta hoy para venir a ver a su “amorcito”. Menudo detalle más feo. Comentó que “no le gustan los hospitales”, bonita excusa. ¿A alguien le gustan? (Digo, a parte de los que trabajen en uno). Egoísta absoluta. 
 
    Eso sí, no dejó de criticarnos a Gabi y a mí por no vernos. Tanto él como yo la eludimos: yo por razones obvias (para que no piense que Damián está loco por hablar con la pared), y Gabi imagino que porque le cae mal. Y razones objetivas no le faltan. 
 
    Menos mal que Damián nos defendió: sí es cierto que no nos hemos despegado de su cabecera desde que ingresó. 
 
    Los médicos están asombrados por la espectacular recuperación de mi rubiales predilecto: incluso yo lo estoy. Desconocía que la sanación angélica se me diera tan bien. Pronto recibirá el alta. 
 
    Le pregunté que si llamaba a sus padres o a alguien de su familia, pero no quiso preocuparlos, y de momento Gabi y yo nos hemos turnado y él se ha sentido acompañado, contento y bien. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
    30 de noviembre. 
 
      
 
    Agradezco interiormente que Carla no visite mucho al muchacho, pero me da pena por él puesto que esperaba otra cosa. Le ha decepcionado. Cuando las circunstancias se ponen feas, es cuando más se nota a los que son amigos de verdad.  
 
    La capacidad de recuperación de mi protegido es tremenda: del inicial pronóstico de un mes de hospitalización, a irse a casa dentro de un par de días. Eso sí: nada de trabajo y mucho reposo.  
 
    No obstante, he dejado lo peor para el final, querido Angelorum: mis fuentes confirmaron mis más aciagos temores. De “accidente”, nada. Para los mortales, sí, desde luego, lo ha sido y no hay más que hablar, aunque… las fuerzas del mal han intervenido. Por medio de un demonio menor, seguramente. Si nosotros, seres de luz, bajamos a la Tierra de vez en cuando, ellos también. Es parte del trato entre el mal y el bien. Y cada uno luchamos con las armas que tenemos a nuestro alcance. 
 
    Intentar darle muerte antes de su hora, significa: que le dan por perdido y consideran que no van a poder llevarle al lado tenebroso. Y otra cosa más: que si todo sigue como hasta ahora, puede evolucionar y ser un faro importante para guiar a su mundo en ésta, la tan decisiva era Índigo. 
 
    Comienzo a vislumbrar porqué un ángel de mi categoría es decisivo en esta misión. Un ángel de la guarda que trabajase en solitario no podría saber de la existencia del demonio… a menos que el susodicho ser y él se encontrasen cara a cara, y los del “otro bando” suelen evitarlo. No sería la primera vez que un ángel redime a un demonio, sobre todo a los de rango menor. 
 
    Sin embargo, no todo son malas noticias, mi estimado diario: en Magda he hallado un apoyo férreo e incondicional. Su mera presencia me reconforta, aliviana mi espíritu incluso con tan penosas malas nuevas. Su sonrisa es un tesoro, y es la única que mitiga el “mal de amores” por el que ahora mismo está atravesando Damián. Le comprende mejor que una madre, tal vez incluso como una hermana que ha vivido esas mismas situaciones. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    3 de diciembre. 
 
      
 
    Damián ya está en casa. Sus amigos Fran y Óscar lo trasladaron del hospital a nuestro piso. Comienza el período de reposo para mi chico: va a ser duro, pues es muy activo e inquieto. Por fortuna tenemos apuntes de sobra para ponernos al día y lo mantendré ocupado. Además, he traído DVDs para ver y comiditas “de capricho” para que no se aburra. Sí, lo sé, Angelorum: lo mimo demasiado. Pero es que me descorazona verlo aún convaleciente y con el corazón maltrecho: la pelirroja sólo lo visitó una vez en el hospital, y ni una llamada desde entonces. 
 
    Gabi también me ha dicho que lo mimo demasiado, a lo que respondí encogiéndome de hombros y dedicándole una sonrisa. Entonces, no sé porqué, pero creo que se puso nervioso por algo, ya que tropezó (por volverse a mirarme) con una de las sillas de la cocina. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Mi protegido ya está fuera del hospital. Llamó a sus padres y estuvo charlando un rato con ellos y con sus hermanos más pequeños: fue muy afectuoso, aunque obvió todo lo relacionado con el accidente. Si las cosas siguen como hasta ahora, ni siquiera le quedarán secuelas. Magnífico.  
 
    Habrá de permanecer en cama una temporada larga, y por una parte, me alegro: en el piso está protegido por mí, y ningún demonio osará tocarle ni un pelo. Así ganaré tiempo para averiguar lo que se propone con respecto a Damián. 
 
    Es cierto que por una parte me alegro, sí… pero por otra no tanto. Es por Magda: ha dejado de ir a las clases por atenderlo, y Damián está encantado. Pasan mucho tiempo juntos y yo… como tengo que hacer que voy al trabajo, no sé… me siento como desplazado. Lo mima y lo consiente tanto… Si no fuera porque soy un ángel, diría que estoy celoso. Eso es imposible, lo sé: pero he observado tan molesta emoción en múltiples ocasiones en los mortales… y se me antoja muy similar. 
 
    Hoy me sonrió (me refiero a Magda): las piernas me fallaron y casi perdí el aliento. Esta humana posee una ascendencia sobre mí considerable. 
 
    Pero volviendo a mi chico: su corazón sigue herido por las flechas de la inconsciente y fría Carla. No quisiera que Magda ocupase su corazón, ahora que se siente herido y vulnerable. 
 
    Por lo menos problemas económicos no va a tener: ya que en la pizzería estaba asegurado, y cobra religiosamente la baja. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    10 de diciembre. 
 
      
 
    Por fin Carla se dignó a hacerle una visita. No se encontró al Damián atento y seductor de costumbre, y tampoco a ella le sirve mucho porque aún no está en condiciones de consecuentarle en todos sus caprichos, ni en sacarla de juerga por ahí. 
 
    Tuvieron unas palabras más que subidas de tono en las que Damián la comparó conmigo:  
 
    —¡Magda sí que es una amiga, no como tú! Ella sí que ha demostrado que le importo, en cambio tú te das a la fuga a la primera dificultad que nos ha surgido… 
 
    A lo que Carla se revolvió furiosa, y desgañitándose, le increpaba: 
 
    —Si tanto te gusta, ¡quédate con ella! ¡¿Pero no te das cuenta, bobo?! ¡Ésa se ha aprovechado de mi ausencia para ponerte en mi contra, porque te quiere para ella sola! 
 
    —Tú sí que eres boba. Magda es mi mejor amiga, es como una hermana… 
 
    Y entre los insultos e histerismos que se sucedieron después, Damián dio por finalizada su relación. Era la crónica de una ruptura anunciada: yo me alegré, y a la larga él también se alegrará, no así Gabi, cosa que me extrañó. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Damián lo dejó con su novia. Sin Carla en el horizonte, Magda y él podrían iniciar un romance. No dudo que a mi protegido tal cosa le beneficiaría, pero… yo siento una opresión en el pecho que me ahoga. Sé que ella tiene a Alberto, eso nunca se me olvida, no obstante… 
 
    Sea como fuere, para evitar que cometan (o puedan cometer) algún tipo de locura, me he cogido “oficialmente” unas vacaciones para ayudar a Magda a cuidar del rubiales. Además realmente era lo que me apetecía. Es una buena señal, en mi opinión, que a ambos les haya parecido bien: si quisieran intimar aún más, hubieran preferido quedarse a solas. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    24 de diciembre. 
 
      
 
    Están siendo unos días maravillosos, querido diario. Gabi y yo cuidamos de Damián, y éste está muchísimo mejor de su accidente. Fue una idea genial que el moreno se cogiese unas vacaciones para ayudarme con él: un detalle más que evidencia la calidez y generosidad de su corazón. 
 
    Últimamente se suceden las llamadas telefónicas de Carla a esta casa, pero no para hablar con su exnovio: son más bien para insultarme a mí. Descuelgo, ella se pone rabiosa al intuir que soy yo y supongo que piensa que no quiero ni dirigirle la palabra, y comienza a despotricar con verdaderas barbaridades. No me afectan sus gritos, en el fondo es digna de lástima. Dejo que se desahogue. Pero hoy cuando Gabi advirtió las caras que ponía mientras estaba sosteniendo el auricular… me quitó el aparato para escuchar. Se puso rojo de la ira, y le colgó de golpe. Al poco volvió a sonar. Yo lo cogí, resignada, lo dejé descolgado sobre el armario, y me fui a echar un vistazo a la cena.  
 
    —Todavía no había terminado – le sonreí, encogiéndome de hombros. 
 
    Él me siguió a la cocina. 
 
    —¿Por qué no nos has dicho nada ni a Damián ni a mí? ¿Cómo toleras esto? 
 
    —Bah… en el fondo es una pobre chica. La dejo hablar hasta que se desahoga, y punto. 
 
    —Ven aquí – solicitó, pero realmente yo no me moví, y fue él quien me atrajo hacia sí y me estrechó entre sus brazos. Comencé a temblar como una hoja. Sin apartarme de su pecho, murmuró protector – No hace falta que vayas de fuerte, como si no te afectara. 
 
    —Es que no me afecta – musité, con la verdad. 
 
    —¿Y entonces por qué tiemblas? 
 
    Pregunta lógica. Ahí tragué saliva, y fui incapaz de medir mis palabras, ni la repercusión que éstas podrían tener: 
 
    —Porque estoy muy cerca de ti. 
 
    Debí ruborizarme: al menos me sentía sofocada. Y Gabi debería haberse apartado, poner aire de por medio… No sé cómo fue, pero nos besamos. Fue sólo un roce, y sin embargo… aún sigo estremecida. Mil sensaciones me inundan e impiden razonar. Sí, sé que me he saltado de un plumazo todo el Reglamento Angélico, pero… fue demasiado maravilloso como para adjuntarle el apellido de “malo”. “No muy correcto” sería quizá más acertado. Lo dejo por hoy, Angelorum: estoy emocionalmente alterada. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Sospechaba que la pelirroja despechada llamaba a Magda, pero creí que era para “charlar”. En ocasiones peco de ingenuo. Hoy escuché un poco de lo que le decía, y me enervé: a esa chica tendrían que coserle la boca. Las salvajadas proferidas sin ton ni son contra la dulce Magda, me trastornaron: lo admito. Nunca me había sentido tan indignado… ni tan protector. No, ni siquiera frente a burradas hechas para afrentar a mis protegidos. 
 
    A lo mejor es que en esta ocasión estoy permaneciendo en la Tierra más tiempo del normal. (Y ahora con ese demonio suelto rondando a Damián tampoco puedo irme al Cielo de rositas). 
 
    Pero no, eso no es excusa para mi posterior comportamiento. La abracé buscando consolarla de modo inocente, lo juro. Pero, cuando tembló, y confesó que era por mí… esa inocencia se esfumó. Y nos besamos. Aún siento el roce de nuestros labios. No sé quién empezó, y tampoco es que eso pueda eximirme de mi culpa. He roto la ley del Reglamento Angélico 1/10/Misiones/0072431 sobre el exceso de confraternización con humanos. Rara vez se ha quebrantado, que yo sepa. Obviamente, en el Cielo no hay castigos, ya que los ángeles somos seres tan iluminados y evolucionados que no los precisamos. Y como ser puro que soy, aspiro a redimirme, a no volver a repetirlo y sobre todo a aprender de mis fallos para tornarlos virtudes en el futuro. No obstante… nada de mis experiencias pasadas habría logrado evitar el influjo que la sola presencia de Magda ejerce sobre mí. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    31 de diciembre. 
 
      
 
    No aclaré las cosas con Gabi tras nuestro beso: me daba demasiada vergüenza. ¿Qué podría decirle? Además, “oficialmente”, tengo novio. Tampoco sé lo que significó para él en realidad: a lo mejor estoy dándole vueltas y para él no revistió importancia.  
 
    Al día siguiente se comportó con naturalidad, como si no hicieran falta las explicaciones, y preferí no removerlo. Pero la duda y en especial el recuerdo del beso que nos dimos, hacen que no ande tan concentrada en mi misión como sería deseable. 
 
    Hoy fue el primer día en que Damián salía a la calle, y yo, que no le dejo ni a sol ni a sombra, le acompañé. Un paseo corto tan solo. Pero… un coche trató de arrollarnos. Sí. Por segunda vez alguien ha tratado de llevarse a mi protegido del mundo de los humanos a otra dimensión… digamos más espiritual y etérea. Deslumbré al coche y lo desvié: el auto quedó estampado contra una farola, y el conductor se dio a la fuga. Si hubiera sido un accidente, no habría huido tan rápido que ni nos vimos las caras. 
 
    Éste es el segundo atentado contra Damián. Él no lo interpreta como que vaya dirigido a hacerle daño, ya que el choque del auto ocurrió a una distancia considerable de nosotros… pero eso fue por mi intervención angélica, que de lo contrario… 
 
    El rubiales le comentó a Gabi lo del “incidente” en la calle, y obviamente no le gustó, se alteró bastante para lo pacífico que suele ser, mas no hizo ningún comentario hasta que mi protegido se fue a la cama a descansar. Había sido mucho para la primera salida. 
 
    Después me confesó sin ningún empacho lo que pensaba: 
 
    —Salgo un momento a hacer recados, ¡y aprovechas para darle su primer paseo a la calle! ¡¿Te volviste loca?! – le hice un gesto para que bajase el tono de voz, señalando el cuarto del rubiales – Es que no lo comprendo, Magda. Lo hicisteis a escondidas de mí, ¿por qué? 
 
    —A él se le ocurrió, a mí me pareció buena idea, y tú no estabas – le contesté con sinceridad, sin entender lo exaltado de su comportamiento – ¿De qué me acusas? Si llego a saber que estaban esperando a Damián, ni hubiéramos asomado la nariz, te lo aseguro, Gabi. 
 
    —¿Crees que os esperaban? – inquirió muy serio – Damián no opina así. 
 
    —Pues lamento en el alma disentir – suspiré, compungida, retorciéndome las manos, sin ocultar ahora los nervios que había pasado. De pronto, estaba abrazándome, y ahora el que temblaba era él solo… bueno, únicamente hasta que volvió a besarme, después ya fuimos los dos. Este beso fue distinto del primero: más apasionado, vehemente… aunque igual de enternecedor. Me conmovió por completo y estremecida, logré balbucear – Pero, ¿qué…? 
 
    —No te acuso de nada, Magda. Sólo estoy… estoy horriblemente preocupado. Si os hubiera pasado algo… No… si te hubiera sucedido algo… me hubiera vuelto loco. Prométeme que no repetiréis lo de hoy sin que os acompañe. 
 
    —Bueno, lo que… 
 
    Llegó un nuevo beso que me impidió hablar, me hubiera gustado explicarle que aunque él se encontrase allí, no hubieran cambiado las cosas, pero no me dejó. Al final musité, todavía entre sus brazos: 
 
    —Debería llamar a la policía, pero… 
 
    ¿Cómo va un ángel de la guarda a recurrir a eso? ¿Y si investigan a la compañera de piso de Damián a la que nunca ha visto nadie más que él (o Gabi)? Meter al Cielo en apuros, eso sí que no. Tendría que recurrir a un ángel más sabio, pero no me lo han asignado para esta misión, la cual se complica por momentos. 
 
    —Pero no quieres – intuyó el moreno, realmente perceptivo – ¿Por qué? ¿Andas metida en líos? – enmudecí, y me mordí el labio inferior, traté de separarme un poco de él, para poder razonar de manera más fría y lógica, sin embargo no conseguí moverme ni un ápice, y él acarició mi mejilla y mi cuello – Sabes que puedes contármelo, ¿no? ¿O es que no confías en mí? 
 
    —Sí, sí… – me apresuré a confirmarle – Yo no he hecho nada malo, te lo juro, Gabi. Lo que sucede es que… 
 
    —No será por tema de drogas, ¿verdad? – murmuró, repentinamente serio. 
 
    —No… – lo miré a los ojos desconcertada – ¿De dónde has sacado eso? ¿Acaso he hecho o dicho algo que…? 
 
    —No, lo siento – negó con una radiante sonrisa de alivio. 
 
    —Digamos que no entré en este país por medios muy convencionales – le revelé una verdad a medias. Era lo mínimo que le debía. Ahí se relajó – Y no sólo me salpicaría a mí, sino a mis hermanos… 
 
    Siempre que hablo de “hermanos” me refiero a la comunidad angélica en general, por lo que en realidad no miento. 
 
    —Nunca hubiera imaginado que no fueras de aquí. 
 
    —Y lo soy… – le sonreí – lo que pasa es que no tengo los papeles ni las pruebas oportunas que lo justifiquen. 
 
    —Pero no puedes estar así indefinidamente… – valoró él – Yo cuento con amigos que podrían regularizar tu situación… 
 
    Ahí me ruboricé ante su sincera preocupación por mi suerte, y comenté: 
 
    —Mis hermanos se están ocupando de ello. 
 
    —Sí, aunque… 
 
    Me alcé de puntillas y me atreví a besarle yo: ¿no usaba él ese método para interrumpirme y hacerme variar de tema? Lamentablemente, los estragos que su cercanía producen en mi esencia son tan considerables, que no es un método que pueda usarse en adelante. 
 
    Recibí el año nuevo de los mortales, acurrucada con Gabi en el sofá: haciendo “manitas” y besándonos como dos adolescentes de cuando en cuando. Desde la terraza, escuchamos y a ratitos veíamos hermosos fuegos artificiales, mientras yo temía que el Cielo se cayese sobre mi cabeza, por haber perdido ésta por un encantador mortal. 
 
    Creo que estoy enamorándome de Gabi. A pesar de lo que viví en mi época, jamás estuve enamorada: ignoraba que un beso pudiera ser más que un beso, y que una mirada o una caricia pudieran transformarse en algo tan hermoso, profundo, o trascendente. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    El último día de este año mortal se me ha complicado mucho. Salí de casa después de comer para informarme un poco sobre lo que planean “los malos”: Damián sigue en su punto de mira. Pero esa información también la hubiera obtenido permaneciendo en casa: Magda llevó a mi protegido a darse su primer paseo después de la salida del hospital… y casi son aplastados por otro coche. Y ni siquiera intuí el incidente para intervenir: fui avisado después. ¿Estaré perdiendo facultades? Si otro ángel hubiese estado al lado de Damián o Magda, hubiera comprendido el retraso del aviso, puesto que mi intervención no sería necesaria, pero así… ¡Así podrían haber muerto ambos! Nunca había sentido tanta impotencia, mi estimado Angelorum. ¿Acaso esto es una señal de que con los eones me estoy volviendo negligente en mis obligaciones? ¿O quizás demasiado confiado? No, cuando se trata de intervenciones demoníacas soy extremadamente cauto: aún más de lo normal. Los demonios son pérfidos, rastreros y nunca juegan limpio. Nunca. 
 
    Imaginar que podía perecer Damián me hizo sentir mal, pero que Magda pudiera acompañarlo al Cielo antes de su tiempo… Me dejó alterado, ofuscado… todo mi autocontrol, del que tan orgulloso estaba, se desmoronó, y acabé besándola de un modo indecoroso… aunque por sus reacciones creo que ella no lo consideró así. El temor de perder a la dulce Magda se apoderó de mí y me tornó un ser absolutamente irracional… y hasta un pelín primitivo. Me desconozco. 
 
    Al menos entre beso y beso, me enteré de cosas valiosas sin que ésa fuera mi intención: que Magda no acudirá a la policía porque tiene problemas con inmigración. Me alegra que no intervengan en esto porque mi identidad encubierta como ángel podría verse comprometida, y también porque… estando los del “otro bando” implicados, los mortales no podrían pararlos, aunque supieran por donde iban los tiros. 
 
    También trató de decirme algo cuando comencé a besarla, y me dio miedo de que fuera a hablarme de Alberto o algo… así que no la dejé explicarse… más que nada porque necesitaba seguir besándola. Sí, no es que quisiera, escribo con la mayor sinceridad: lo necesitaba. 
 
    Descarté además que Magda estuviera metida en algo turbio con respecto a las drogas: el corazón me decía que ella no estaba implicada, pero deseaba su confirmación. Al principio se tomó a mal la pregunta, pero después sé que no le dio mayor importancia… ya que hubo varias ocasiones más tarde, en lo que duró la noche, en que fue ella quien inició los besos. Sí, no estoy soñando: Magda me corresponde, y eso me ha vuelto loco de alegría, de preocupación… o loco, simplemente. Ha sido la mejor noche que recuerdo: si Magda no se hubiera asustado, hubiera detenido el tiempo un eón entero para que no acabara tan delicioso momento. 
 
    En mis múltiples misiones entre los humanos, los he visto enamorarse varias veces… era bonito cuando los sentimientos eran verdaderos y las intenciones buenas. Sin embargo… jamás, jamás imaginé que el travieso Cupido podría jugármela a mí… Amo a Magda y anhelo permanecer a su lado lo que le reste de existencia, aunque sé que es imposible, que todo me lo prohíbe, en especial mi ética como ángel de rango mayor, un épsilon. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
    5 de febrero. 
 
      
 
    Siento haber tardado tanto en escribirte, querido diario. He estado ciertamente ocupado: acompaño a Damián a todas partes (y a Magda también, puesto que no se nos despega, pero no me quejo). Por supuesto que con mi presencia, contengo cualquier posible acometida demoníaca contra mi protegido: el aura de un épsilon es tan fuerte que esos bellacos la perciben, y se frenan. Un ángel de la guarda común no es tan fácilmente detectable por ellos: incluso pueden confundirlo con un humano destinado a la santidad, cosa que siempre nos beneficia.  
 
    Los chicos están de exámenes, sumamente atareados. ¡Ah!, y por cierto, llevamos unos días sin llamaditas de Carla. Sé de buena tinta que ya está con otro, pobrecillo… y lo siento por él, pero ése no es mi protegido, y no puedo dispersarme metiéndome en misiones que no me han sido asignadas… aún. 
 
    Sí que es cierto que Damián y Magda se han extrañado porque no me ven ir a trabajar… las vacaciones no podían prolongarse más a sus ojos, así que les inventé que he pedido un permiso sin sueldo para poner en marcha un negocio de mensajería por internet. Así puedo estar en casa y encima de ellos cuanto precisen, y llevarlos y traerlos. Creo que Magda intuye que lo hago para brindarles cierta protección, aunque Damián lo ha aceptado encantado y dice “que es de verdaderos colegas”.  
 
    Con respecto a Magda… todo sigue exactamente igual que en fin de año. No puedo vivir sin sus besos, sin sus cálidos abrazos o sus caricias sensuales… Damián lo ignora aún, no sé cómo se lo tomará, si es que algún día llegara a descubrirlo. Incluso guardar nuestros encuentros furtivos en secreto es tan dulce… Hay días que sin mediar palabra o sin que venga a cuento, Magda se echa en mis brazos y me come a besos… (como si fuera a acabarse el mundo o algo así… cuando yo sé que para eso aún falta tiempo).  
 
    Pero hoy hubo una novedad que por lo grave es imprescindible reseñarla en ti, diario: hoy, Fenhrir, demonio de rango menor, se presentó en casa para dialogar conmigo y poner finalmente “las cartas sobre la mesa”, según sus propias palabras. 
 
    En apariencia es un tipo alto, desgarbado de pelo castaño y ojos similares: no es feo como otros de los suyos, pero su aura es tan negra que como diablo es inconfundible. Algunos podrían pasarnos desapercibidos… él no. 
 
    Presentí su esencia y abrí la puerta: menos mal que Magda estaba cocinando y Damián hacía la rehabilitación en su cuarto. De lo contrario al pillarme hablando solo, hubieran creído cosas raras. 
 
    Se presentó y quiso pasar al interior del piso, a lo que me negué: no soy un novato, a esas criaturas si se las invita a pasar una vez, ya no hay manera de sacártelas de encima, y contaminan con su aura el espacio que ocupan. Sonrió malicioso: 
 
    —Tenía que intentarlo – suspiró después, con resignación – Así que tú eres el épsilon. Gabriel… el ángel, claro. He oído hablar de ti – enarqué una ceja por única contestación – Eso pretendía ser un halago. Tengo entendido que eres muy concienzudo en tu trabajo. 
 
    —No suelo perder a un protegido, Fenhrir. 
 
    —En eso coincidimos – señaló. Su actitud de sobrada confianza no me agradó, pero se necesita mucho más para intimidarme. 
 
    —Ve al grano. ¿Qué quieres? 
 
    —Un trato. Sé que como ángel de rango superior estás autorizado en casos excepcionales a negociar conmigo. 
 
    —En casos excepcionales – subrayé – Explícate, no tengo todo el día. 
 
    —Lo sé, no estás solo en casa – aunque no le estaba permitido penetrar en el interior, ladeó el cuerpo tratando en vano de echar una ojeada – La tercera inquilina, por ejemplo, es un verdadero enigma para mis informadores… 
 
    —Al grano – repetí, con hosquedad. 
 
    —Bueno… – carraspeó – Damián es un problema. Creí que con Carla podríamos ponerle de nuestro lado, pero tu influencia es tal que no se desvía de su rumbo original… por ese motivo deseamos verle muerto. El chico podría vivir e incluso ir al Cielo si… si lo cambiaras de ciudad, simplemente. Así todos ganaríamos, no tendrías que vigilarle el culo y cesarían los atentados a su insignificante existencia.  
 
    —De insignificante nada, cuando “los de abajo” os estáis tomando tantas molestias. Y… ¿qué es lo que tiene que hacer en esta ciudad que deseáis evitar a toda costa? 
 
    —Si tus superiores te han mantenido al margen… ¿no crees que tendrán sus motivos? 
 
    —“El que Leo tenga una caligrafía horrorosa no es suficiente motivo” – valoré mentalmente, con irritación. Seguro que en el párrafo que me resultó ilegible lo explicaba… rayos, truenos y centellas, Leonardo… 
 
    —No hay trato – sentencié en voz alta – ¿Te crees que soy nuevo en esto? Me temo que sí. 
 
    —Espera, espera… – en ese punto Fenhrir se puso nervioso – Estamos negociando un alma para el Cielo… 
 
    —Damián irá al Cielo de todos modos, yo siempre gano – sonreí. 
 
    —¿Eres capaz de vigilarle a todas horas? En cuanto te relajes, truncaré su existencia y fin de mis problemas. 
 
    —Tus problemas sólo acaban de empezar – afirmé. 
 
    —Gabi… ¿hablas solo? 
 
    La dulce Magda. Me di media vuelta para mirarla, aterrado porque me había pillado. No parecía notar nada extraño, pues me sonreía. Incluso en tan difícil situación, me quedé unos segundos embobado con su sonrisa: ahí plantada con el delantal que nos ponemos por turnos cuando nos toca cocinar… y su rostro cubierto a medias por harina. 
 
    —Bueno… es que yo… me pareció oír un ruido – balbuceé. 
 
    Ella salió de la casa y echó un vistazo por fuera, hacia las escaleras. Fenhrir puso los ojos como platos y se le acercó igualmente embobado: 
 
    —¡Vaya, Agripina! ¡Cuánto tiempo! Estás más bella de lo que recordaba… te comería…  
 
    —Pues no parece… – comentó con naturalidad Magda, encogiéndose de hombros. Suspiré aliviado: al menos no lo veía, y ese ser no conseguiría perturbarla con sus lascivos comentarios y gestos. Si no lo veía, no podría enturbiar su alma pura, y eso significaba que a Fenhrir no le habían asignado el alma mortal de Magda para tentarla o desviarla de su luminoso destino – Bueno… en cuanto entres llamo a Damián y comenzamos. 
 
    —O sea… que es una mortal – bufó con decepción el diablo – Otra descendiente mía, ¡qué casualidad que haya ido a parar tan cerca de Damián! Cuando los “jefes” se ponen a liar la madeja, bien que se ponen, sí. 
 
    —Dame un segundo – solicité, implorante a la joven y ésta asintiendo retornó nuevamente a la casa – Ni la mires, ni la hables, bicho. Ni tampoco a mi protegido. 
 
    —¡Ay, qué miedo me das! – me hizo burla el muy cretino – Es la viva imagen de su tataratatara… lo—que—sea, mi señora, que en—paz—no—descanse. ¡Cómo me pone…! 
 
    —¿Qué quiere decir “otra descendiente”? – ante la sonrisa grotesca que esbozó ese ser, uní las piezas y protesté, escandalizado – ¡¿De qué estás hecho, maldito ángel caído?! ¡Te encomiendan matar a un descendiente y les complaces!  
 
    —Nunca tuve grandes instintos paternales… – volvió a sonreír con cinismo, encogiéndose de hombros.  
 
    —No vuelvas por aquí – le advertí – A no ser que te apetezca compartir conmigo lo que va a hacer Damián en esta ciudad. 
 
    —Uy, amigo mío… – suspiró – Pues eso va a estar difícil. 
 
    —Y eso, ¿por qué? – refunfuñé, tan contrariado que ni le corregí que “de amigos, nada”. 
 
    —Aunque sea me quedaré en la puerta para volver a verla. Llámame sentimental, si te place… – la cara que puse debió ser lo bastante elocuente como para que añadiese – Sí, me temo que también habrás de hacerle guardia a esa preciosidad. Por cierto, ¿cómo se llama la moza? 
 
    Suficiente. Mi ira crecía tanto que incluso me asusté. Me esforcé por mantener el control, y le cerré sin mediar palabra la puerta en las narices. 
 
    A parte de eso el día transcurría con normalidad, aunque por la noche me levanté al escuchar ruidos en el salón, era Magda, evidentemente desvelada. A veces, los mortales más receptivos ante la presencia de demonios pueden sentirse mal, nerviosos o extraños… sin motivo aparente. Incluso les pueden dar jaquecas o migrañas. Ella no me explicó gran cosa, pero no era preciso. Me limité a abrazarla y a hacerle arrumacos en el sofá. Mi querida Magda, si yo pudiera contarte… 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
      
 
    Mi querido Angelorum: las cosas para mi rubiales se están enderezando. Ha estudiado mucho y afronta los temidos exámenes sin Carla distrayéndole. A decir verdad, hace bastante que no me habla de ella, ni a sus colegas de clase, tampoco. Me sorprende lo rápidamente que la ha olvidado, pero claro: no era la indicada, y en el fondo de su corazón ahora debe sentirse libre y en paz. Claro que la presencia de su ángel de la guarda (la que suscribe) que no le deja ni a sol ni a sombra bien ha podido influir en algo. Yo lo comprendo bien, y siempre intento que halle el lado bueno a todas las situaciones por las que tiene que atravesar. 
 
    Gabi teme que Damián pueda sufrir más “accidentes provocados” y no se aparta de nuestro lado: es un verdadero cielo, cada día que pasa le quiero más, si tal cosa es posible. Como le pedí que no involucrase a la policía, ha decidido incluso dejar una temporada su trabajo en suspenso para hacer de improvisado guardaespaldas, cosa que hace admirablemente, porque desde que nos acompaña, todo está tranquilo. Pero mis sentidos de ángel siguen alerta: sé que hay peligro afuera y hoy confirmé mis peores temores. Un demonio de rango inferior se hallaba en el vano de nuestra casa, hablando con Gabi. Se me puso la carne de gallina, por diversos motivos: el primero que mi chico (y me refiero a Gabi) pueda verlo y oírlo, y el segundo por la identidad de ese demonio en concreto, un viejo “conocido” mío. Me asombré a mí misma con la frialdad con que fingí que no lo percibía: yo no estoy autorizada para tratar con esos seres tenebrosos, y ni me apetece. Un problema menos para mí si me ha tomado por una descendiente de mí misma: hasta se me antoja gracioso. Soy tan distinta a aquella mortal a la que hace siglos sus padres forzaron a casarse con un tipo… un tipo “inadecuado”, por mentarlo de una manera diplomática, diario mío. No recuerdo casi nada de aquello: fui infeliz, y al morir escogí el perdón y la redención que elevaron mi alma al punto donde estoy en la actualidad. Incluso cambié mi nombre de mortal por el de Magdalena, que es algo de lo más frecuente. No sólo se da entre sacerdotes o monjas… también entre ángeles y demonios que en su día fueron humanos. El nombre confiere poder, identidad, gran fuerza de espíritu… Yo soy Magda para los mortales, y Lena, para mi familia del Cielo. Pero son dos mitades de una misma moneda: soy Magdalena, un ángel de la guarda. El ángel de la guarda de Damián, y el amor de Gabi. Ya sé que esto último es indebido… pero es la verdad. También sé que debería avergonzarme y ponerle un remedio, pero, ¿desde cuándo amar es motivo de vergüenza para un ángel? Sé que lo inadecuado no está en quererlo, sino en la vehemencia y la exclusividad de nuestro vínculo. Gabi y yo nunca nos hemos “declarado” ni nada de eso, pero no hace falta: leo en sus ojos la sinceridad con que me corresponde, y por como se comporta conmigo sé que es mutuo. Noto el amor en sus expresivos ojos negros. 
 
    Pero recapitulemos: mis principales preocupaciones son mantener a salvo a mi rubiales… y ahora también a Gabi, sobre todo desde que sé que habla con un demonio. Aunque también habla conmigo, y eso debería equiparar las cosas. 
 
    Por la noche era incapaz de quedarme en la cama, fingiendo dormir como los demás en el piso. Daba vueltas y más vueltas en el lecho. ¿Por qué Gabi es capaz de verlo? Si puede verme a mí… es que está destinado a la santidad. Si puede verle a él… es que su futuro se vuelve siniestro. Mas… si es capaz de percibirnos a ambos siendo un humano, en tal caso es un médium extraordinario. Tan bueno, que incluso consigue no sólo percibirnos, sino también tocarnos… y sentirnos. De esto último no tengo la menor duda. 
 
    Me levanté, y creo que desperté a Gabi: él echó a esa criatura… de momento, porque creo que pesaditos lo son un rato. Es probable que por ello se hallase inquieto, y traté de consolarle o animarle. Pero, por lo visto, no soy capaz de acercarme a él sin devorar sus labios con frenesí. No tengo ninguna fuerza de voluntad, ningún autocontrol, ni ningún dilema moral a la hora de intimar con Gabi. Me asustan los instintos carnales que desata en mí su contacto, esto es nuevo y fascinante para mí. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    6 de febrero. 
 
      
 
    Hoy tuve que subir al Cielo. Mi visita era obligada, pues debía informar de la presencia del demonio, como está reseñado en el Reglamento Angélico. Mis superiores no tienen que hacerlo, pero los ángeles de la guarda “a secas” debemos dar parte de estos incidentes, y más cuando ha tratado de atentar contra mi protegido mortalmente. Ya que no tengo un ángel épsilon que me supervise activamente en esta misión, he recurrido a Axel: mi épsilon instructor, con quien más confianza tengo. 
 
    Mis noticias no le gustaron ni pizca, e incluso llamó “irresponsable” a Leonardo por dejarme en solitario con semejante misión: ha prometido interrumpir su retiro para entrevistarse con él y que me asigne un supervisor adecuado para el caso. Yo no sé cómo debo hacer para frenar los pies a un demonio: sí que sé velar por mi protegido, pero mantener a ese “bicho” al margen es otra cuestión. Y se me plantean muchas dudas con respecto a mi rubiales: ¿por qué es tan importante para que los del Infierno envíen a su esbirro en persona a la puerta de nuestra casa? Y a ese esbirro en concreto… sí, fui absolutamente sincera con Axel. Si “los de abajo” suponen que me va a intimidar o que voy a ceder terreno dejando a Damián desprotegido ante sus ladinas artes oscuras… entonces no me conocen en absoluto. No lo hice antes, y ahora que como ángel de la guarda dispongo de inmunidad y respaldo divino, pues muchísimo menos. 
 
    Por cierto: ¡cuánto me costó escabullirme el día de hoy para ir al Cielo! Damián no puso pegas, pues está estudiando y cree que fui con una amiga a su casa a repasar con sus apuntes, pero Gabi… ¡ay, mi Gabi! Está inquieto por el demonio, me gustaría pedirle que no lo esté, pero de confesarle que también lo veo, habría de contestar a preguntas que no debo contestar. Es por su bien. Los humanos, incluso los más abiertos y perceptivos, no están aún preparados del todo para recibir la más absoluta Iluminación. Tanta “luz” de golpe podría cegarlos, y es preferible que cada uno vaya poco a poco recorriendo su camino personal e intransferible. 
 
    Cuando llegué a casa, ahí estaba ese demonio como haciendo guardia en la entrada. No lo recordaba con tan poca clase: babeaba, mientras yo introducía la llave en la puerta para pasar. Por fortuna no parece que pueda entrar dentro de nuestro piso: es como si algo o alguien se lo impidiera. Y no creo ser yo, puesto que todavía no me han asignado a un supervisor que me enseñe como llevar a cabo tal empresa. ¿Habrá algo mágico en la casa que yo ignore? ¿El enclave quizá? Vagas conjeturas. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
    1 de marzo. 
 
      
 
    Los exámenes han terminado, a ambos les ha ido muy bien: el mérito ha sido grande para el rubiales, pero hay que reconocer que sin el tesón y la insistencia de Magda… los resultados hubieran sido muy distintos.  
 
    Quien me irrita sobremanera es ese Fenhrir del demonio (nunca mejor dicho): es una maldita hiena que nunca pierde de vista a su presa (a Damián). Por supuesto que yo no le doy ni la más mínima posibilidad de que la “arme”, pero es cansado. Y él da la impresión de disfrutar de lo lindo: aunque sólo sea por ir detrás de Magda murmurándole obscenidades al oído. Otra cosa de ese engendro que no soporto: me subleva, y no puedo hacer nada. También la protejo, y a mi morena no parece que le afecte en absoluto la presencia de esa entidad maligna. Curioso.  
 
    Sé que al escribir “mi morena” quizá peque de posesivo. En lo referente a Magda… no es que la sienta “mía”, pues las almas no son de nadie, salvo de la ETERNA FUENTE DE AMOR UNIVERSAL… no, lo que acontece es que la noto tan cerca cerquita de mi esencia, que mi mayor anhelo sería compartir mi existencia con ella. Sí, Angelorum, sé que es imposible, pero es lo que deseo con todos los haces de mi luz.  
 
    Resumiendo: el asedio de Fenhrir es brutal, tanto, que ni he logrado elevarme al Cielo para pedir refuerzos. Un ángel de la guarda como DIOS manda me vendría ahora de perlas: podría velar por Damián mientras yo subo “Arriba” para averiguar lo que se cuece. ¿Por qué este estudiante con dotes para las artes resulta tan valioso? Me encantaría conocer el secreto, y si Leo fuera más concienzudo, me lo habría aclarado antes de aislarse a su retiro espiritual. 
 
    Anoche Damián no se acostaba, no tenía sueño y claro, como ya está totalmente restablecido del atropello, pues hace una vida más activa. Contaba los minutos para que se fuera a su cuarto y poder desearle buenas noches a Magda de una forma más… íntima. Quizá fuera porque la espera se me hizo eterna, pero nuestro encuentro amoroso fue más apasionado de lo normal. La ropa  no salió fuera por un verdadero milagro: eso ya hubiera sido imperdonable por mi parte.  
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    2 de marzo. 
 
      
 
    Mi rubiales ha aprobado todas las materias, estaba tan contenta… tal vez por ello quise celebrarlo en la intimidad por la noche con Gabi: un poco más y hacemos el amor. No creo que él se haya dado cuenta: a pesar de que por edad parece ser algo mayor que yo, se me antoja inocente algunas veces. 
 
    Es igual, inocente o no, su tacto me trastorna. Esta mañana, en el desayuno, el rubiales señaló mi escote: no se cortó un pelo al señalarme los sensuales moratones con que amanecí en el cuello. Me ruboricé, seguro. Y luego añadió un comentario que me aturdió más por lo mordaz: 
 
    —Así que al final saliste anoche de marcha por ahí. Con que… tres chupetones, ¿eh, Magda? Uno más que los míos de la vez pasada, ¿qué dices ahora? 
 
    Y Gabi ahí delante, casi deseaba que la tierra me tragara. No obstante, el moreno me defendió: 
 
    —No te metas con ella, no ha sido culpa suya. 
 
    Ahí el rubiales frunció el ceño, en verdad preocupado: 
 
    —¿Alguien te hizo algo que no querías, tía? 
 
    —No… no. Claro que no – murmuré intentando esconder mi rostro detrás del tazón de la leche. Entonces Damián se relajó, y rió a gusto, no sin antes señalar: 
 
    —Pero no sé qué pensará sobre esto el bueno de Alberto. ¿Se lo vas a contar? 
 
    —Rompimos hace meses – comenté con naturalidad. Yo no quería tocar ese tema, pero ya que había salido, deseaba dejarlo zanjado. 
 
    —¿Cuándo? – preguntó el rubiales. 
 
    —Cuando lo de tu accidente, más o menos… no me pareció oportuno comentarlo. Estaba más preocupada por tu estado que por otra cosa. 
 
    Silencio sepulcral. 
 
    —Vaya – se animó al fin a pronunciar mi protegido – ¿Y por qué, si puede saberse? 
 
    —Él lo estaba pasando mal, así que preferimos dejarlo en amistad antes de hacernos daño – suspiré, aún roja como la grana. Y Gabi que no hacía más que mirarme, mucho más serio que de costumbre. Y el rubiales, con los ojos como platos, así que me dirigí directamente a él – ¿De qué te extrañas, hombre? No está bien jugar con los sentimientos de los demás. Yo nunca me enrollaría con un chico teniendo por novio a otro.  
 
    —Vaya – repitió Damián, impresionado – Una lección de ética, tía, Magda… no está mal. 
 
    Y Gabi que no decía nada. Pero en cuanto acabó el día y nuestro chico se acostó, me asaltó a preguntas, como si fuera un interrogatorio de la inquisición o qué sé yo. 
 
    —Cuando tú y yo nos besamos… la primera vez, ¿ya habíais roto? 
 
    —Podríamos decir que sí. Yo no tenía novio – señalé, procurando mentir lo menos que me fuera posible. 
 
    —¿Y por qué cuernos no me lo contaste? 
 
    Estaba enfadado. Inaudito. Hubiera jurado que se sentiría aliviado, no enfadado. 
 
    —Tú y yo no somos de hablar mucho – le sonreí, sin evitar derrochar sensualidad, mientras me ponía de puntillas y le besaba, para explicarle mejor a qué me refería. Pero él me apartó tras un ratito – De acuerdo… admito que no tenemos mucha comunicación. ¿Es por eso que estás enfadado conmigo? Ya sé que no hemos hablado de sentimientos, pero yo… a mí me importas mucho, Gabi, de verdad. 
 
    —¿Lo dejaste por mí? 
 
    Asentí, indecisa, suponiendo que le agradaría. 
 
    Ahí él comenzó a dar vueltas nerviosamente por el salón, igual que un pajarito enjaulado. Y sentí un escalofrío por la espalda: mala señal, muy mala. 
 
    —Yo no quiero nada serio, Magda. No necesito compromisos… ni contigo, ni con nadie. No es nada personal. Lo siento, no pretendo herirte, pero… es mejor que cortemos con esto. No más besos, no más caricias, ni miraditas tiernas. Vivimos juntos, es lo mejor. Seguro que Alberto te perdona, será un gran chico, ¿no? 
 
    No me esperaba semejante jarro de agua fría, ni tampoco que mi visión se nublara por completo con lágrimas. Corrí a mi cuarto para evitar hacer aún más el ridículo o cometer un error imperdonable como rogarle. Me cerré con llave. Al rato, escuché un suave toque de nudillos en mi puerta, y la voz de Gabi con un timbre cálido muy diferente del que me había dirigido antes, sonó con timidez: 
 
    —Magda… Magda, ¿estás bien? ¿Quieres que hablemos?  
 
    No pensaba responderle, más que nada porque de tanto llorar, tenía mal la voz, pero insistió tanto… 
 
    —Vete a dormir. 
 
    —Pero, Magda, me gustaría que hablásemos… No quisiera que te llevases una impresión equivocada de mí. Yo… 
 
    —No ha sido culpa tuya. Sólo ha sido un malentendido por mi parte. Soy una estúpida por no haberlo aclarado antes. 
 
    —No, de ninguna manera – ahí intentó ser delicado y cortés, pero llegaba un pelín tarde – ¿No prefieres abrir la puerta? 
 
    —No me apetece que nadie me vea ahora. No seas sádico, Gabi. Déjame tranquila, estoy agotada. 
 
    Ahí dejó de insistir, gracias a los ángeles de la misericordia. Sentí como daba vueltas por el salón durante toda la noche, pero con eso no se arregla el corazón roto de un ángel de la guarda.  
 
    Lo que es curioso es que en el fondo sé que es lo mejor, y que mi deber era el haberlo dado por finalizado yo. Pero mi espíritu yace ahora sobre un frío lecho encogido sobre sí mismo. Me dijeron que el verdadero amor duele, pero yo no sé si podré soportar semejante prueba. A lo mejor por eso nos prohíben los idilios apasionados: si un ángel ama infinitamente, ¿el dolor por la pérdida también será infinito? 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Hoy ha sido un día terriblemente duro para mí. Y sorprendente: ni suponía que se iba a desatar una tempestad emocional de semejante envergadura. Ayer mismo deseaba permanecer siempre que me fuera posible junto a Magda, y hoy tomé (y así se lo hice saber) la decisión de romper con ella. 
 
    ¿Por qué? Muy simple: he estado tan obnubilado con mi morena que perdí por completo la perspectiva, lo que era mejor para Magda, y no para mí. 
 
    Ella tiene un destino… y aunque no sea directamente mi protegida y yo lo ignore, pero… Magda tiene una importante misión, eso seguro, y yo… yo he estado interfiriendo en su camino de manera determinante. Al dejar a su novio por mí, ya he comenzado a desviarla de lo que podría llegar a ser y nunca será. Alejarme ahora es lo único que podría encauzar un tanto su vida. Su misión seguro que es luminosa y especial. No debo interponerme más en nombre del BIEN SUPREMO. 
 
    Mis palabras le resultaron frías e hirientes, estoy convencido. Creí que yo podría mantener esa pose distante, no obstante… cuando la vi llorar, me desmoroné. No me ha dejado siquiera consolarla, y sé que le ha dolido profundamente. Si pensara de mí lo peor: que soy un aprovechado, o que no deseaba compromisos serios y por eso me lié con una chica con novio… Y el golpe de gracia: me dijo que era culpa suya, que malinterpretó las cosas… y era sincera. Esta chica es un verdadero ángel, y ha conseguido hacerme quedar ante mí mismo como un miserable.  
 
    Ignoro cómo puedo arreglar este entuerto de la mejor manera para que me olvide, restañe sus heridas y pueda proseguir con su camino lo antes posible. Yo no importo. Me conformaré con verla en el piso mientras dure la misión de Damián, y más tarde… siempre podré echarle un vistazo desde las Alturas y saber de sus proyectos, de sus ilusiones… Con eso habré de conformarme, estimado Angelorum. Amar significa ser altruísta y generoso, no posesivo ni absorbente. Eso un ángel lo sabe mejor que nadie. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    5 de marzo. 
 
      
 
    Estoy echa polvo, casi literalmente. Me duele inmensamente el corazón. No me quiere, no me ha querido nunca. A ver, sé que me tiene cariño, porque Gabi en el fondo es un buen chico, pero nada más. No es amor verdadero como me figuré, insensata de mí. Soy una estúpida, querido diario angélico. Ahora temo que me tenga incluso lástima. 
 
    Ha intentado hablar conmigo varias veces, hoy por la noche incluso me abrazó para consolarme… le di un empujón con fuerza para apartarlo de mí, y entonces puso esa mirada de niño enfurruñado y confundido que me obligó a explicarle: 
 
    —No… por favor, no me toques. 
 
    —Pero, ¿por qué? – inquirió, y sé que lo hizo con verdadera inocencia – Es lo que hago cuando sé que un amigo está mal, consolarlo… 
 
    —No sabes nada de mujeres, ¿verdad? – no respondió, aunque por su expresión deducí que yo estaba en lo cierto – ¿Vas a volver conmigo? ¿Es eso por lo que me has abrazado hace un segundo? – meneó la cabeza, como tratando de afianzar su negación y hacerla parecer aún más rotunda – Pues entonces no me abraces, no me vuelvas a tocar nunca más, Gabi. 
 
    —¿Por qué? – su tono de voz era estremecedor, mezcla de dolor y confusión. 
 
    —Eso me hace daño. Yo intento superar lo que siento estando a tu lado, y tú al acercarte… con tu tacto, haces más difícil que lo olvide. No se puede elaborar una separación así. ¿Lo comprendes ahora?  
 
    —Pero Damián sí puede, ¿no? – me contestó a eso aún enfurruñado. Si no fuera por nuestras actuales circunstancias, lo hubiera interpretado como que estaba celoso. 
 
    Era lógico que el rubiales notara mi bajada de ánimo: aunque traté de disimular el golpe ha sido demasiado duro como para conseguirlo del todo. Y claro, Damián se estaba volcando en mí, y me hacía arrumacos y bromas cada dos por tres buscando mi sonrisa. Es un amor. Claro que yo eso ya lo sé desde que me lo asignaron.  
 
    —Él es mi amigo. 
 
    —Bueno – se apresuró a responder a toda prisa el moreno – Yo también lo soy… o por lo menos así te considero. 
 
    Meneé la cabeza con disgusto: Gabi me tomaba por otro más de sus “colegas” masculinos. 
 
    —Tú y yo no somos amigos – señalé con calma. Luego me enterneció la expresión de dolor de su faz y maticé – Tenemos en común a Damián, nada más. No me malinterpretes, por favor… Me gustará ser tu amiga cuando pase un tiempo prudencial, ya se me haya quitado lo tuyo de la cabeza y pueda verte con objetividad, con más distancia. Ahora es que no lo lograría. Necesito que te alejes un poco de mí… claro, sin que Damián sospeche nada, no es plan de preocuparle. 
 
    —Eso no es justo. Me castigas sólo porque he sido sincero y honesto contigo… era lo mejor, te lo juro. 
 
    —No te castigo… no es ésa mi intención, en serio – y me esforcé por sonreírle y posé una de mis manos entre las suyas – Seguro que tienes otras posibles amigas a las que puedas abrazar y que no te tomen en serio, eres muy guapo. Si yo quisiera a un chico sólo para enrollarme con él, sabría donde buscarlo. Pero resulta que de ti no quería sólo eso, y me hice ilusiones. Dame un tiempo, ¿vale? Te prometo que pronto llegaremos a ser buenos amigos.  
 
    Algo debí decirle que no le agradó en absoluto, y yo que pensé que estaba siendo clara y muy comprensiva… me observó casi con resentimiento, retiró su mano de debajo de la mía y sin mediar palabra, se encerró en su cuarto dando un portazo. No comprendo a Gabi: por supuesto que eso no es nuevo. Él no reacciona como los mortales que yo recordaba. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Magda me tiene sumido en la confusión: siento un nudo en el estómago cuando la veo tan alicaída. Se esfuerza por disimular, mas resulta en vano. 
 
    No deja que me le acerque, y después de que me lo explicase, creo que entiendo hasta sus motivos. Pero Damián, ajeno a todo lo que ha habido entre nosotros, la consuela, la mima, la cuida… Magda tuvo que explicarle que lo del “chico de los chupetones” no cuajó. Y yo ahí delante esforzándome por poner cara de circunstancias. 
 
    Ya no estoy celoso porque piense que entre mi protegido y ella pueda llegar a haber una relación amorosa, no… pero confieso que tengo celos porque él puede estar a su lado, hacerle sonreír y yo… ¿qué pasa conmigo? De repente ahora me echa a un lado como si fuera una zapatilla vieja. 
 
    Soy consciente de que es lo mejor, que me lo he buscado, que lo tengo merecido y todo eso, pero no hay remedio para lo mucho que me afecta, que me duele y martiriza. 
 
    Hoy tuvo la sangre fría de decirme que si quiero consolar a alguien que me busque a otra… como si alguien pudiera reemplazarla cuando ya forma parte de mi corazón y de mi esencia. No obstante, lo que más me dolió y me inquietó, fue que me aseguró (y lo hizo tan tranquila) que si quisiera enrollarse con otro sabría donde buscarlo. ¿Planea sustituirme con tanta facilidad o lo dijo por decir? Bien sé yo que con un físico como el suyo bastaría un pestañeo para que le saliesen pretendientes hasta debajo de las piedras. ¿Pretende atormentarme aún más? Los mortales (no todos, claro) suelen ser inconstantes e inmaduros en el amor: es seguro que por eso, la FUENTE DE AMOR, que es lo más sabio que existe en el universo, prohibió los romances de los ángeles con los mortales. 
 
    Sufro mucho, mi estimado diario angélico. Sufro porque por lo menos me gustaría aferrarme a su amistad y a su cercanía… y Magda no es capaz de brindarme aún ninguna de las dos cosas. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    23 de marzo. 
 
      
 
    Algo extraño me está sucediendo, querido Angelorum. No me siento bien como siempre. Pensé que con los días lo de Gabi se me iría pasando… y yo creo que empeora. Él, por fortuna, me ha hecho caso, y mantiene una distancia de cortesía conmigo. No tengo ánimo para nada, todo me cuesta horriblemente. Tengo el cuerpo cansado, perezoso… no sé, parezco deprimida, pero eso es imposible, ¿o no? Incluso velar por Damián que siempre me ha encantado, comienza a hacérseme cuesta arriba. ¡Incluso camino arrastrando los pies! 
 
    Me miro al espejo y luzco triste, apagada, desaliñada… mas no cuento con ganas de arreglarme. Y el susto que me pegué ayer… me explico: estábamos viendo un programa en la televisión, y Damián me zarandeó con gentileza. 
 
    —¿Qué? ¿Qué sucede? – inquirí, algo desorientada. 
 
    —Magda, tía… – me sonrió el rubiales con cariño – Es tarde, vete a la cama ya, que estás dando cabezadas en el sofá. 
 
    Abrí los ojos como platos. ¿En serio? ¡Un ángel de la guarda quedándose dormida en el trabajo! Si Axel o Aradia me vieran me moriría de la vergüenza. No puede ser… si nunca dormimos, nunca sentimos la necesidad de descansar… No nos hace falta. Esto es inaudito… 
 
    En fin, con resignación, hice caso del consejo del muchacho y me fui a mi habitación. Hice como todas las noches, me tumbé simulando dormir… sólo que esta vez no ha sido simulado. No sólo dormí toda la noche de un tirón, si no que a la mañana siguiente no pude ni levantarme para acompañar a Damián a sus clases: seguía somnolienta y adormecida. Tanto Gabi como él creen que estoy enferma, y yo misma no sé qué pensar: no me apetece salir de la cama, y así no puedo cuidar del rubiales, ahora que tanto lo necesita, con ese demonio al acecho. Me siento un completo fracaso. 
 
    Preciso con urgencia ir al Cielo una temporada, lo haré mañana mismo, coincidiendo con que Damián pasará todo el día en casa, pues ha quedado aquí con unos colegas para estudiar. Sé que el demonio Fenhrir por alguna extraña razón ajena a mí, es incapaz de penetrar en el interior de nuestro piso, por lo que puedo elevarme y pedir ayuda sin exponer a mi protegido al peligro. Parto por una temporada para restablecerme en mi hogar celestial, siempre rodeada del Calor y Amor Divinos. Espero volver lo antes posible a mi puesto, pero solicitaré que con premura asignen a un sustituto para Damián con urgencia. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
    25 de marzo. 
 
      
 
    Mi protegido está triste: Magda se ha ido. No definitivamente, pues ha dejado pagados tres meses de alquiler por adelantado para que la casera no realoje a otro inquilino en su lugar, ni tire o disponga de sus cosas, las cuales todavía permanecen en el piso. 
 
    Ayer encontramos su nota a la vuelta de clase: que uno de sus hermanos estaba enfermo, y que había ido a visitarlo y cuidarlo. Que no sabía a ciencia cierta cuanto tardaría en regresar, que no nos preocupáramos y que nos cuidáramos mucho mutuamente. 
 
    Si bien Damián está triste y abatido, yo estoy desconcertado: no lo vi venir. Sí, notaba como mi morena se iba apagando día tras día, pero no esperaba su partida y esa despedida en un papel escrita a toda prisa. Claro, si le avisaron de lo de su hermano parecía lógico… lo que ocurre es que yo no me lo trago. Ha huido… de mí, de ella misma, o de la situación. 
 
    Este mes no consintió que me le acercara, y yo respeté “su espacio”, como ella lo llamaba. Estaba deprimiéndose y mi frustración crecía a la par: ¿cómo puede deprimirse alguien conviviendo con un ángel tipo épsilon tan cerca? Sé que hay mortales que se deprimen incluso con su ángel de la guarda a la cabecera de su cama… pero con un épsilon, jamás. Nuestra esencia es tan luminosa y extremadamente fuerte que eso resulta imposible. Aunque no sé de qué me extraño: si no le afectaba Fenhrir… ¿por qué un épsilon? Magda parece contar con la rara cualidad de ser inmune al efecto de nuestras auras, igual que los seres mágicos. 
 
    Comencé el día desconcertado y confuso por la partida de Magda… pero lo he finalizado agobiado y desesperado. ¿La razón? Una muy sencilla: no ha dejado rastro donde localizarla. No, ni uno solo. Ni una dirección, un teléfono… ¡nada! ¡Nada en absoluto! Damián es un tranquilo para esas cosas y no le pidió nada de eso cuando alquilaron juntos el piso: dice que su colega ya sabe donde localizarnos si le pasa algo o si nos necesita… Pero, ¿y si somos nosotros los que la necesitamos con urgencia? ¿Y si no vuelvo a escuchar su dulce voz? ¿Y si nunca más puedo contemplar su rostro angelical? Lo que daría por poder tan siquiera rozarla al encontrarnos por el pasillo… 
 
    A veces me pongo un poco melodramático, estimado Angelorum. Incluso me tiembla la mano al escribir estas líneas por la ansiedad que esta situación me provoca. ¿No soy acaso un ángel con experiencia y con muchos contactos? Pues a ellos voy a pedir ahora mismo que me localicen a esa mortal. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
      
 
    Por fin en casa. Axel reaccionó con su diligencia acostumbrada y ya ha enviado a alguien para que cuide de mi protegido hasta que yo me sienta de nuevo con fuerzas para volver. Ahora estoy muy débil, muy abatida… Mi antiguo instructor se asustó de mi aspecto en cuanto sus expresivos ojos se posaron en mí. Y ha permitido que me quede en mi espacio vital (algo así como mi cuarto en el piso de los chicos: un rinconcito en el Cielo que es sólo para mí) el tiempo que sea menester. Estaba, no obstante, sorprendido por tan insólitas circunstancias… aunque no tanto como yo. 
 
    No me he atrevido a confesar ni siquiera al comprensivo Axel la razón por la cual a todas luces estoy deprimida: porque Gabi no me ama como yo a él, y porque a consecuencia de eso estoy siendo una inepta en mi cargo de ángel de la guarda, mi razón de ser. El rubiales estará mejor sin mí… por no mencionar al moreno. Casi me parece sentir su alivio ante mi partida. Sólo quisiera desaparecer. 
 
    He decepcionado a la ETERNA FUENTE DE AMOR INFINITO y a aquellos ángeles que confiaron en mí. 
 
    NOTA: Por cierto, no es que me importe, pero se me están cayendo las plumas de las alas. Sí, y a puñados. Esas blancas y enormes plumas de las que un día me sentí tan orgullosa. 
 
      
 
      
 
    ARADIA 
 
      
 
    Hoy noté a Axel, mi compañero de siempre, alterado de veras. Lena, una de sus mejores pupilas ocupando su primer trabajo en solitario como ángel de la guarda, ha vuelto al Cielo dejando su misión sin concluir y con su protegido asediado por un demonio al descubierto. ¡Qué desastre! La joven promesa que tanto se esmeró en adiestrar nos ha sorprendido tanto… además que la pobrecilla debe haber llegado en un estado en verdad calamitoso. En mi opinión no ha sido culpa de ella, sino de Leonardo: ¿a quién, en su sano juicio (y con perdón), se le puede ocurrir enviar a un ángel de la guarda recién graduado a una misión en solitario? ¡Y con un demonio añadido, además! La querida Magdalena no ha podido hacerle frente a semejante presión… 
 
    Axel y yo nos hemos hecho cargo de la situación por los momentos… asignaremos a algún ángel de la guarda que se encuentre cerca de la zona para que vigile a Damián, y al menos (si no puede guiarle, porque eso sólo lo puede hacer su ángel de la guarda original) que lo mantenga con vida y a salvo… hasta que Lena se recupere. 
 
    No suele ser frecuente el estado de agotamiento con el que nuestra pupila ha retornado al Cielo… transitoriamente supongo, precisa de reposo y tranquilidad. En unos días Axel o yo misma regresaremos a su espacio vital para visitarla y comprobar su evolución y sus progresos. Confío en que con un poco de paz y serenidad, Magdalena vuelva pronto a estar como nueva. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
    3 de abril. 
 
      
 
    Estoy pasando unos días realmente negros. Desde que ella se fue… no soy el mismo, ni mi esencia es tan luminosa ni tan especial. Lógico: mi espíritu no se halla en paz, sino todo lo contrario. 
 
    Cuando mi protegido duerme, acudo a hurtadillas a la vacía habitación de Magda: primero lo hacía para buscar pistas sobre su actual ubicación, y ahora… lo hago simplemente para sentirme un poco más cerca de ella. Ni siquiera una llamada, una señal… nada.  
 
    Mis colaboradores e informadores de la Tierra son unos idiotas y unos ineptos: no pueden localizar a una mortal como Magda. ¡Si es inconfundible! Estoy rodeado de incompetentes y así es lógico que las cosas al final no salgan como uno quiere. 
 
    Perdón, estimado diario angélico. He pasado en un corto período de estar desesperado por su falta de noticias a estar rabioso con todos. Antes de ayer incluso di una mala contestación al bueno de Damián, me arrepentí y le pedí perdón en el acto, no obstante… me miró con unos ojos… Iguales que los de Magda cuando le di a entender que no la quería… Me la recuerda mucho, a él también siento que le estoy perdiendo, aunque más poco a poco. ¿O será que quien se está perdiendo a sí mismo soy yo? 
 
    Me desconozco: estoy irritable, iracundo, ante la más mínima contrariedad me muestro inflexible y quisquilloso… 
 
    Y hoy, la armé: Fenhrir fue la gota que colmó el vaso. Tuvo la desfachatez de preguntarme dónde estaba mi chica: por lo menos sé que ese demonio no ha tenido nada que ver con su partida, aunque eso no me supone demasiado consuelo si sigo sin poder verla ni estar con ella. 
 
    A lo que voy: el diablo se plantó frente a mí en jarras, con esa actitud tan chulesca que les caracteriza. 
 
    —¿Y Magda? Porque se llama Magda, ¿o no? He hecho mis deberes, Gabi. Te lo pregunto porque hace días que no la veo… ¿está enferma? 
 
    —No pienso hablar de ella contigo – le corté, tajante. 
 
    —Bueno… – se sonrió, malévolo – Entonces hablemos de ti: muy pronto podré traspasar la barrera angélica que levantaste para preservar a tu “rubito” en el interior de vuestra “guarida”… Estás de capa caída, “Gabrielito”. 
 
    Apreté la mandíbula intentando contener mi furia. 
 
    —Menos confianzas, bicho. Todavía te queda mucho para romper mi escudo protector. Sigo siendo un épsilon.  
 
    —Un épsilon que pierde plumas – se jactó, como si yo no me hubiera fijado en que llevo días recogiendo regueros para que no los encuentre mi protegido – Es cuestión de tiempo que pierdas el aprecio de Damián… igual que perdiste el de Magda. 
 
    Le pegué en toda la cara, y salió disparado a empotrarse contra la pared: menos mal que mi protegido estaba dentro de la casa, y ni lo advirtió. 
 
    Esa repugnante criatura me miró incrédula sentada desde el suelo, a donde había ido a parar. 
 
    Mi acto de ira me hizo sentir raro: jamás había hecho nada similar. Como todo buen ser de luz que se precie, soy… o era, hasta la fecha, un pacifista convencido. 
 
    Un carraspeo delicado me sacó de mis cavilaciones: se trataba de Aradia en persona, ¿qué haría ella tan lejos de su zona habitual? 
 
    —Tú, largo – ordenó a Fenhrir con un gesto amenazante. Éste se esfumó sin rechistar. La verdad es que ella siempre imponía. 
 
    Mi amiga y colega me dedicó una mirada piadosa y apoyó su mano sobre mi hombro con cara de circunstancias: 
 
    —Vengo a relevarte, Gabriel. 
 
    —Pero… – murmuré, perplejo. 
 
    —No me lo pongas más difícil, te lo ruego. Vuelve a casa, yo me quedaré con Damián. Habla con Axel nada más llegues. Introdúceme en la vida del chiquillo convenientemente. 
 
    Le presenté a Aradia a mi chico como una amiga de la infancia (lo que de hecho es), puesto que había venido de visita y a mí me había surgido un viaje de negocios… por la empresa que trataba de iniciar. Por lo menos sé que el rubiales se quedará en buenas manos, aunque algo extrañado. Ella permanecerá con mi protegido mientras se me requiera en las Alturas… 
 
    Llegué al Cielo, pero no fui a presentarme ante Axel, tal y como me recomendó Aradia, pues no estaba de humor. Me quedé enfadado en mi espacio vital, gruñendo y criticando todo el sistema y el organigrama celestial. Sé que estoy inaguantable, y prefiero que mi amigo no lo sufra. Mi amargura porque sé que he perdido a Magda crece, y ahoga mi buen talante y mi habitual amabilidad. Cuando me sentía en paz, y pleno, me nacía ser magnánimo y compasivo con los errores propios y ajenos: ahora esto no me complace en absoluto.  
 
      
 
      
 
    AXEL 
 
    4 de abril. 
 
      
 
    Tuve que ir a buscar a Gabriel (el ángel) a su espacio vital personalmente. Era urgente. Toda la misión de Damián ha estado repleta de irregularidades desde su comienzo y me ha tocado a mí desentrañar el misterio. Ya he obtenido varias piezas del puzle, mas no todas. ¡Me encantan los rompecabezas! Aunque no creo que a Gabriel y a Lena les suceda lo mismo. 
 
    Pues bien… Gabriel me dejó atónito: se está quedando sin plumas, y su carácter (tal y como él mismo reconoció) se está agriando.  
 
    —Ya lo sé – me gruñó – Estoy que no me aguanto ni yo. 
 
    —Hablé con Leo – le informé presuroso – No le hizo ni pizca de gracia que interrumpiera por unos minutos su retiro, no obstante… 
 
    —Pero si no hubiera dejado una nota ilegible con las instrucciones… No me enteré ni de la mitad. El viejo chochea… 
 
    —Gabriel… – traté de reprenderle por irrespetuoso, y mi amigo soltó un bufido – Estás enfermo, Gabriel… 
 
    —¿Preguntas o afirmas? – volvió a bufar – Como si yo lo ignorara. Es evidente. 
 
    —Lo que me interesa saber, amigo mío, es… ¿qué ha acontecido en esta última misión? ¿Había algo en el ambiente o ese demonio os ha dañado de algún modo? Tanto Lena como tú habéis regresado maltrechos… 
 
    —¿Lena? – inquirió – ¿Y ésa de dónde ha salido? 
 
    —Pues… Lena – murmuré atónito – Una de mis más prometedoras pupilas, un ángel de la guarda. Pero Gabriel, ¿cómo es que no la conoces? Si Leonardo, debido a la relevancia de la misión, os asignó a ambos… Ella no mencionó tu presencia allí, y… 
 
    —¡Sólo estaba yo! – barbotó, indignado – ¡Y si esa Lena va por ahí diciendo que ha bajado a ayudar, es una vil mentirosa! ¡Algo de ayuda sí que hubiera venido de perlas! 
 
    —Gabi, cálmate un poco… Serénate, amigo, te lo ruego – confieso que me asustó su reacción desmedida – Eso tiene fácil arreglo: vamos con ella, contrastamos información y luego ya veremos, ¿te parece? 
 
    Le saqué de su espacio vital refunfuñando sobre mi pupila: que si era una vaga mentirosa que no cumplía con su trabajo, que si trataba de llevarse el mérito por haber “contenido” los ataques de un demonio, que si era una calumniadora por contarme previamente que había permanecido sola con Damián en la Tierra… 
 
    En el camino para entrevistarnos con Lena, las inmaculadas plumas que se caían de las alas de Gabriel iban dejando un sendero bien visible que señalaba nuestro paso. 
 
    Si me había asustado anteriormente con las reacciones agresivas de Gabi, eso no fue nada comparado con lo que sentí al entrar en el espacio vital de mi pupila: el suelo e incluso las paredes estaban repletos de las plumas blancas de Lena, con toda certeza. Hacía días que no la visitaba y me angustié: ¡mi pobre amiga! Ni sospeché que su estado pudiera agravarse en el Cielo, más bien lo contrario, ¡por todos los…!  
 
    —Lena… Lena querida – la llamé con voz trémula y a la vez dulce, en consideración a su estado – ¿Dónde te encuentras? 
 
    Un gemido hizo que nuestras miradas se volvieran hacia un rincón oscuro de aquel desolador espacio. Sentada en el suelo con la cabeza gacha, encogida sobre sí misma, con las rodillas flexionadas y abrazándoselas con los brazos… intuimos su presencia más que verla. Además de su posición fetal, con sus alas casi medio desnudas se cubría el rostro y el cuerpo como si fuera una concha marina o una ostra. 
 
    —Por la FUENTE DE AMOR, Lena… – me alarmé visiblemente – ¿Qué te está ocurriendo? 
 
    —Vete – escuchamos una voz ahogada y casi irreconocible. Era evidente que había llorado muchísimo – por favor… deseo estar sola.  
 
    —Traigo conmigo a Gabriel, mi amigo épsilon… ¿Te acuerdas que te lo comenté, querida? – intenté centrarla, en el aquí y el ahora, cosa difícil en sus circunstancias. 
 
    —Quiero estar sola, por piedad… – gimió, y mi corazón se contrajo. 
 
    El que por el contrario no pareció ni inmutarse fue Gabriel: no era el mismo de siempre, sin duda alguna. Nada lo conmovía. ¿Dónde había ocultado su cálida esencia? 
 
    —Déjalo, Axel. Está claro que ha mentido y que los remordimientos pueden con ella. ¿No es una prueba clara? No te ofendas, pero esta criatura no sirve para nada ni para nadie… 
 
    —¡Gabriel, basta! – le reconvine, escandalizado – Si Lena dice que estuvo con Damián, es que estuvo. 
 
    —¡Pues que lo sostenga frente a mí, si tiene agallas! – la retó. 
 
    —Ya no importa – susurró sin variar ni un ápice ni de tono, ni de posición corporal – No importa nada… marchaos… 
 
    Gabriel hizo intención de hacerle caso, considerando que nada se le había perdido allí, pero yo le retuve. 
 
    —No, de eso ni hablar. Ahora el que coordina la misión de Damián soy yo, por órdenes de Leo. Aradia está velando por el muchacho, pero tal es un “apaño” provisional… el chico os necesita. Veréis… el destino de vuestro protegido… 
 
    —De mi protegido, Axel – puntualizó Gabi – Y cualquier tipo de información es reservada, privada… Tu amiguita no debe estar al tanto. 
 
    —Por supuesto que sí – insistí, mientras que Lena no reaccionaba ante las provocaciones de mi compañero. 
 
    —¡Pero si ni siquiera ha tratado con Damián! – vociferó y criticó, con ofuscación – ¡Deseas contarle datos confidenciales de mi protegido! Eso es ir en contra del Reglamento Angélico, Axel. 
 
    Un gemido. 
 
    —¿Cómo has dicho, Lena? – le interrogué – No te hemos oído. 
 
    —Sí que lo conozco… – susurró.  
 
    —¡¿A quién?! – le espetó furioso Gabriel – ¡Será a Papá Noel, porque a Damián no! 
 
    —Sí que conozco a Damián – insistió la pobre angelita con un tono de voz más comprensible que las veces anteriores – Lo conozco muy bien.  
 
    —¡¡Eso es falso!! – chilló Gabi furibundo. 
 
    —No… no lo es – le contradijo Magdalena, con timidez pero con firmeza, aunque sin salir de la “bola” que había formado con lo que le quedaba de sus alas. 
 
    —¡¿Me estás llamando mentiroso?! – casi pataleó iracundo el suelo mi amigo, dejándome anonadado por enésima vez a lo largo de la jornada. 
 
    —No… no es ésa mi intención… 
 
    —¡No, ¿qué?! ¡Le estás hablando a un superior, jovencita! 
 
    —No, señor… 
 
    Mis ojos se abrieron cual platos: Gabriel estaba exigiéndole el antiguo y oxidado protocolo épsilon—ángel guardián… Un lenguaje típico de las milicias que en el Cielo hacía eones no se imponía por lo absurdo: al fin y al cabo aunque ostentamos distintos rangos, todos hemos sido creados de la ETERNA FUENTE DE AMOR UNIVERSAL y con un único objetivo final, el de preservar el Bien Supremo y el Equilibrio.  
 
    —Entonces, ¿te retractas? – prosiguió un poco más calmado ante la actitud sumisa de la otra. 
 
    —No, señor… – repitió Lena, erre que erre – Yo no miento, es la verdad… 
 
    Gabriel volvió a enojarse, se aproximó a ella y la espetó: 
 
    —¡Mentirosa! ¡Ni asomaste la nariz por allí, y el demonio a punto estuvo de cargarse a Damián muchas veces! 
 
    —¡No es verdad! ¡Yo lo impedí! 
 
    Lena finalmente había reaccionado ante la constante actitud airada y agresiva de mi camarada, y había descorrido un poco sus alas para mirar a la cara a su acusador. Fue sólo un instante, pero me consta que ambos se vieron frente a frente. En el acto la joven, volvió a cubrir su rostro totalmente tras sus alas. Comenzó a temblar cual hoja al viento. 
 
    El semblante de Gabriel se desencajó, perdió el color, y su voz sonó distinta cuando pronunció, indeciso: 
 
    —¿Magda? 
 
    —Uy. 
 
    Ahí esbocé una sonrisa y me relajé, después de tanta tensión. 
 
    —Entonces os conocéis – sentencié con aplomo, tras interpretar la expresión de asombro de Gabi – Magdalena es el ángel de la guarda que Leo asignó a Damián. Y tú, Gabriel, eres el tutor de Lena en esta misión. Por lo que parece, desconocíais esos “detalles”. 
 
    —Magda… lena – murmuró mi amigo meneando la cabeza disgustado por no haber asociado antes las ideas – Con que aquí te escondías, ¿umm? 
 
    —Vete – se negó ella a contestar – No quiero que me veas así, ¡me da muchísima vergüenza! 
 
    —Lena, querida… ¿desde cuándo te has tornado vanidosa? – la reprendí, con cariño. 
 
    —¡Quiero estar sola! – volvió a protestar con ímpetu. 
 
    —Axel, déjanos – solicitó Gabriel implorante. 
 
    Al hallarle ahora tan tranquilo y dueño de sí, accedí. No sin antes recordarles que debía tener con ambos otra reunión sin tardanza. 
 
    La verdad, mi estimado diario angélico, es que sí, les dejé solos, sin embargo… me quedé con unas ganas tremendas de saber lo que ocurriría: no se me escapa que se conocieron en la misión, pero que no se identificaron ni se reconocieron mutuamente como ángeles. ¿Qué acontecería pues entre ellos? 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Finalmente di con ella, Angelorum. ¡Gracias a los Arcángeles benditos por haberme escuchado! Estaba a punto de destruirme a mí mismo.  
 
    Cuando Axel me informó que una tal “Lena” era el ángel de la guarda de mi protegido y que había estado velando por él todo este tiempo, me ofusqué, convencido de que se trataba de una falsedad. ¿Por qué no caí en la cuenta de que mi dulce Magda era un auténtico ángel? Porque hizo un trabajo de “camuflaje” francamente excelente: Axel llevaba razón al referirse a ella como una de sus pupilas más brillantes y aventajadas.  
 
    En cuanto mi amigo se fue, me senté cerca de Magdalena. Volvió a insistir en que me alejase, que le daba vergüenza que la viera en su estado (se refería a sus alas). 
 
    —No sé si te habrás fijado – comenté tranquilo y relajado, después de todo por lo que había pasado hasta hallarla – pero las mías tampoco atraviesan su mejor momento. 
 
    Tímidamente retiró sus alas para ampliar su visión y percibir las mías con nitidez. Sus expresivos ojos negros casi se salen de las órbitas. Extendió una de sus manos hasta rozarlas con delicadeza. 
 
    —Pobre. ¿Te duelen?  
 
    Por única respuesta, me incliné sobre ella y la besé. 
 
    —Si seguimos como hasta ahora, podríamos montar una fábrica de almohadas – se sonrió ruborizada, intentando desviar la conversación – Relleno no iba a faltar… 
 
    Otro beso, tras el cual tuve la osadía de ordenarle: 
 
    —Nunca vuelvas a desaparecerte así, ¿entendido?  
 
    —Me… ¿me echaste de menos un poquito? – se animó a preguntar. 
 
    —Si sólo hubiera sido “un poquito” no habría perdido mis plumas, ni mi sentido del humor. Te busqué por todas partes.  
 
    —Gabi… ¿tú me amas? Quiero decir: ya sé que como seres angelicales que somos, todos debemos querernos, lo que trato de decir es que… 
 
    —¿Si siento algo especial y más profundo por ti de lo que dicta el Reglamento? – asentí con la cabeza al añadir, rozando con mi mano su mejilla en una caricia – Rotundamente sí. 
 
    —¿Y entonces? ¿Qué vamos a hacer entonces? – se preocupó y con razón mi hermosa morena – Estamos metidos en un buen lío.  
 
    —Lo sé – afirmé, muy serio, ya que aquello en el Cielo no contaba con precedentes. Mas, al contemplar su expresión, me embargó una inmensa ternura y algo más que no sé explicar. Me incliné y la besé con pasión. Ella me abrazó. 
 
    Las estrellas nunca brillaron igual que aquella noche, pero ni para Magda ni para mí eso era relevante. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    5 de abril. 
 
      
 
    Gabi duerme junto a mí. Es insólito que él también duerma, como yo. Como insólita ha sido esta noche… ni soñaba que existiera algo tan bello entre dos seres. El AMOR UNIVERSAL también nos llena de dicha y plenitud profundos y duraderos, pero… implica a un montón de seres y no es tan íntimo. Aunque es imprescindible para nuestra existencia… esto lo cambia todo. Antes podía vivir feliz sin necesitar más que el cariño y la unidad del Cielo… ahora Gabriel y yo somos uno para toda la eternidad. 
 
    Mucho leí sobre el amor en pareja de los humanos, por curiosidad. Cuando era mortal, miraba a los enamorados igual que un niño pobre contempla los escaparates de los comercios en Navidad. Me hubiera conformado entonces con cualquier migaja… y ahora se ha dispuesto un banquete entero en mi honor. Sí… ahora se abren de par en par esas puertas que antaño permanecieron cerradas… mas no sé si es lícito, como ángel de la guarda que soy, disfrutar de ellas. En circunstancias normales le pediría consejo a un épsilon… como el que tengo a mi lado. 
 
    Fue entonces cuando Gabi se desperezó, y me sonrió. 
 
      
 
    Más tarde hablamos con Axel sobre la importancia de Damián en el juego de la salvación de los terrestres: su papel era mayor de lo que cabía esperar. El rubiales va a ser el padre de un niño “Cristal”, en el futuro, claro. ¡Quién iba a decirlo! 
 
    Gabriel consideró que nuestro tiempo de volar junto al protegido, ya había llegado.  
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Debería estar arrepentido por lo sucedido anoche, estimado diario. Pero en ti sólo puedo escribir verdades, y no es eso lo que siento. Sé que por eones que pueda vivir, jamás me cansaría de acariciarla, de besarla, de mimarla… hasta de sentir su presencia. Ahora percibo en todo momento los lugares del Cielo por donde pisa, si anda sobre las nubes dando saltitos como una niña traviesa, o si camina apresurada y pensativa dando grandes zancadas. 
 
    Me siento tan feliz y agradecido a la FUENTE ETERNA DE AMOR UNIVERSAL… sólo de “ELLA” ha podido venir el inmenso regalo que para mí es el AMOR de Magda. No sabía que lo necesitase, no obstante… ya no soportaría existir sin la esencia de Lena cerca. Me resisto a creer que nuestra situación, aunque irregular, pueda tener algo de “malo”, y así se lo hice saber a mi morena. En verdad lo creo. Nos hemos saltado algunas leyes del Reglamento Angélico, sin embargo… seguimos siendo fieles a la LUZ y al BIEN SUPREMO que a todos los ángeles nos guía y reconforta. 
 
    Después de un rato conversando con Magdalena… traté de calmar sus temores: si bien alguna vez ante la desobediencia, desde “Arriba” se ha hablado de “correctivos”… seguramente éste no sea nuestro caso. Lo intuyo. También es posible que mis sentimientos estén interfiriendo con mi sentido común, desde luego. Pero nada hay en el Cielo que se mueva sin que los Arcángeles lo permitan, ya que están al tanto del contenido de nuestros Angelorum. Son los que son, no entiendo cómo lo saben, pero así es. Y siempre es para bien. Es lo perfecto del sistema celestial. 
 
      
 
    Acudimos poco después ante Axel, y éste finalmente nos puso al corriente de la clave del asunto: Damián en unos años será esencial en la concepción de un bebé Cristal. Ejemplos de bebés así hemos tenido a lo largo de toda la historia del Universo: Jesucristo, Budha, la Virgen María en la Tierra, también Mara en el planeta Atlante…  
 
    Esos personajes con su mera presencia alteraron el trasfondo de la historia de su planeta: ya no tanto por sus enseñanzas, sino porque bastaba su sola presencia para que todos cuantos les rodeasen sosegasen sus espíritus y hallasen la paz de inmediato.  
 
    ¡Quién lo iba a decir de Damián! Por ello ese perro de Fenhrir insistía en cambiarlo de ciudad… ¡ay, cuándo le pille…! Será precisamente aquí donde mi protegido encuentre a su media naranja, y entre ambos darán esperanza a la era Índigo por la que actualmente atraviesa la Tierra. Es genial. Lo que me recuerda que Magda y yo debemos retornar. Los síntomas que padecíamos han remitido, pues eran consecuencia del desamor, el peor de los venenos para un ser de luz. 
 
    No me animé a sincerarme con mi amigo Axel sobre la especial relación que nos une a mi pupila y a mí. No obstante es sólo cuestión de tiempo que seamos la comidilla del reino angélico: no es que seamos criaturas aburridas, pero el caso es que no solemos contar con sucesos que se salgan de lo establecido por el Reglamento muy a menudo… 
 
    Retornamos a nuestro piso y Aradia se despidió convenientemente. Como habíamos vuelto los dos juntos, le expliqué que fui a buscarla porque la echaba de menos… y que ahora éramos “novios”. La palabra se me hace pequeña para expresar verazmente lo que mi esencia sabe, pero para Damián fue más que suficiente. No se sorprendió mucho, pero en cambio su alegría por volver a contar con sus “dos amigos más queridos” fue inmensa. El problema es que fue tan inmensa, que el muchacho decidió celebrar una fiesta en nuestro honor. ¿Cómo va a festejar la vuelta de dos criaturas invisibles? Con eso ya no pude pegar ojo en toda la noche. Bueno… supongo que Magda también contribuyó en alguna medida a eso. 
 
    NOTA: Nunca imaginé que dormir sería tan placentero… aunque dormir sintiendo la suave respiración de Magda y su abrazo, rebasa cualquier cosa.  
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    6 de abril. 
 
      
 
    Mi rubiales está como loco organizando una fiesta por nuestra llegada. Por conmovedor que nos resulte, esto es para preocuparse. No sólo porque Damián puede quedar como un “gracioso”, un “excéntrico” o incluso como un “lunático” ante sus colegas cuando vaya a presentarnos… No es eso. Gabi me ha explicado que el peligro ya ha cesado, pero no me olvido que en la última que organizó en casa, alguien trajo drogas. Y esta vez voy a “pescar” al que las introdujo.  
 
    Salimos a acompañar a Damián a hacer las compras, y, ¡cómo no!, ¡otra vez ese demonio de rango menor estaba allí plantado en el vano de la casa! 
 
    Se dirigió a mí, pese a creer que yo no le percibía: probablemente para molestar a Gabi, ya que nunca lo ha sobrellevado bien, por ser delicados. 
 
    —Agripina, cariñito… ¡has vuelto! Nunca he dejado de añorarte, siempre fuiste muy escurridiza a la hora de esfumarte. Estoy convencido de que si eres su reencarnación, Magda, tu alma recordará las noches ardientes que compartimos… 
 
    —¡Que la dejes en paz, imbécil! – protestó mi épsilon, sumamente molesto, tanto, que había elevado el tono de manera llamativa.  
 
    El rubiales observó a mi amado como si se hubiera trastornado, abrió la boca para decir algo, pero yo intervine: 
 
    —Gabriel, te encanta darme sustos – sonreí guiñándole un ojo – pero me temo que Damián todavía no conoce esa faceta tuya… Entremos en casa. 
 
    Ya íbamos a entrar cuando el diablo comentó: 
 
    —Parece que la moza te encubre, ¿es que está al tanto de todo? ¿Es otro ángel? ¿No te parece que es demasiada la ayuda con la que cuentas, para alejarme del chiquillo? Al fin y al cabo, es mi descendiente querido… 
 
    Sus últimas palabras provocaron en mí un estremecimiento tan palpable, que fue imposible que al ser de la oscuridad le pasase desapercibido. Mis ojos se encontraron con los suyos, y se puso a gritar: 
 
    —¡Ja! ¡Lo sabía! ¡Tú eres un ángel! ¡Eres mi Agripina!  
 
    —Damián… ve organizando las cosas, Gabi y yo nos vamos a comprar vasos de plástico… 
 
    Éste asintió y la puerta se cerró, dejándonos conversar en privado. 
 
    —Descendiente, ¿de quién? – le interrogué. 
 
    —Épsilon – pronunció Fenhrir con obvio desdén – Esfúmate, danos unos minutos de intimidad. Mi mujercita y yo deseamos charlar un ratito… 
 
    —No hace ninguna falta – negué.  
 
    —¿De qué habla este infeliz despojo? – preguntó mi chico, en tensión. 
 
    —Luego te lo explico – le contesté de inmediato, y me dirigí de nuevo al diablo – Descendiente, ¿de quién? 
 
    —Pues nuestro, mi cariñín… 
 
    —¿Seguro? – desconfié; no es que eso fuera a cambiar la calidad de mi servicio para con mi protegido, pero creo que tengo derecho a saber – Recuerdo que tuve un bebé… pero tú también pudiste tener un centenar de hijos con otras mujeres… 
 
    —Te juro que no – repuso muy serio – Agripina, ¿podemos hablar de nosotros un segundo? 
 
    —“Nosotros” no existe – le aclaré con verdadera indiferencia. 
 
    —Pero estuvimos casados… – rememoró Fenhrir, a lo que Gabi, apretó la mandíbula y su expresión se ennegreció. 
 
    —“Estuvimos” – subrayé – La FUENTE DE AMOR UNIVERSAL borró en mí todo vínculo dañino que me atase al pasado. Apenas te recuerdo. 
 
    —Mientes. Sólo pretendes vengarte de mí – protestó el diablo, al parecer herido… aunque sólo fuera en su amor propio. 
 
    —Soy un ángel de la guarda, Fenhrir o como te llames… no es nuestro estilo – le expliqué armándome de paciencia – Cuando fallecemos, nos convertimos en ángeles, el AMOR cura todas nuestras heridas de mortales… Agripina expiró, y de su alma y el AMOR DIVINO nací yo. Soy un ser nuevo, que casi no te recuerda, pues la mayoría de cosas que vivimos no debieron ser muy agradables… 
 
    —Sé que a veces te pegué – recordó por mí el que fuera el esposo de Agripina – pero es que tú no me querías… además era la costumbre de la época… 
 
    Suficiente para Gabriel: un brillo salvaje en su mirada precedió a la retirada ipso facto del demonio… no sin antes haber sido zarandeado un poco.  
 
      
 
    Ahora observo a mi rubiales: un pedacito de la que fui, vive en él y pervivirá también a través de ese bebé especial que tendrá. Mi pecho se llena de calor y agradecimiento por haberle conocido… y por haberle guiado. 
 
    NOTA: Mi moreno estuvo enfurruñado, arisco e incluso mohíno toda la tarde. Menos mal que por fortuna al caer la noche, conseguí hacerle entrar en razón e hicimos las paces. Me resulta halagador encontrarle celoso, pero con un poquitín es suficiente.  
 
    De todos modos… cuando se empeña, mi amado realmente es un encanto. Y me alegro de haber aclarado el tema de ese molesto demonio. Seguro que cuando éste vea que no respondemos a sus provocaciones y que permanecemos velando en todo momento por Damián, tira la toalla.  
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Mal rayo parta a ese desgraciado bicho infernal… Estoy furioso, más que eso… no encuentro ni las palabras, y rara vez a mí me han faltado: tú eres testigo mudo de eso, mi diario angélico.  
 
    Resulta inconcebible que mi dulce Magda y eso… Es mejor ni pensarlo, pero no puedo remediarlo. El día de hoy me ha estado atormentando. 
 
    Esa noche, comencé a gruñir y a despotricar en contra de la condenada fiesta. Hasta por fin el rubiales se armó de paciencia y preguntó: 
 
    —A ver… ¿qué te ocurre de verdad? No es por la fiesta todo este alboroto, ¿no? 
 
    —No – explicó ella – Ha conocido a un “ex” mío (o algo parecido) hace un rato. 
 
    —¡Ah! ¡Así que está celoso! – señaló con una sonrisa triunfante, por haber dado con lo que me sucedía. 
 
    Magda se apresuró a negarlo: 
 
    —No, hombre, ¡qué cosas dices! Gabi está por encima de eso. 
 
    Meneé la cabeza, preso de un hondo disgusto: así debería ser… en teoría. Pero de la teoría a la práctica va mucho trecho. 
 
    Mi morena me observó con cautela, y ante mi mutismo, enarcó una ceja: 
 
    —¿Es eso? 
 
    —Claro que sí – respondió por mí Damián, divertido, soltando una risita. 
 
    —Vaya – murmuró Lena, y se produjo un silencio. 
 
    Me fui a mi cuarto, me pareció lo mejor, ya que estaba de un humor de perros: y ellos no tenían porqué aguantarlo. Al rato Magda se introdujo en mi habitación.  
 
    —¿Estás mejor? – preguntó cautelosa, tumbándose junto a mí. Yo aún estaba enfadado y me recosté de medio lado dándole la espalda, lanzando un gruñido. No obstante, eso no le amilanó y me abrazó por detrás, susurrando en mi oído – El pasado ya no tiene arreglo, fue hace siglos, literalmente. No era yo. Al convertirme en ángel, el AMOR me hizo nueva. Centrémonos en el presente, te lo ruego. 
 
    —¿Fuiste feliz con él? – vacilé, todavía sin mirarle a los ojos.  
 
    —Mis padres me obligaron a casarme – tras un silencio, prosiguió – Antes las cosas se hacían así. Fue desastroso. Ya sabes como funciona esto, Gabriel: la FUENTE sólo te permite conservar recuerdos agradables, reconfortantes. Y suyos tengo pocos: ni siquiera me acuerdo de su nombre de mortal.  
 
    —Pero recordabas su rostro. 
 
    —¡Ah, eso! – casi pude sentir como sonreía y su aliento en mi nuca que me estremeció, así que era eso lo que le reconcomía – A causa del día de la boda. No le conocía con anterioridad y me pareció un chico casi guapo. Y de mi edad, por lo que imaginé que tendríamos gustos o intereses en común.  
 
    Me revolví incómodo por tener que escuchar aquello. 
 
    —Sé el resto de la historia porque pregunté, y me la contaron, pero los recuerdos vívidos, los que causan verdadero dolor, se esfumaron del todo. Escapé de él en cuanto supe de mi embarazo. En el Cielo he sido inmensamente dichosa. Y ahora… me siento bendecida y agradecida por tenerte a ti… no sabes cuánto. 
 
    Ahí me giré para mirarla: incluso en la penumbra, era capaz de vislumbrar sus facciones con claridad. 
 
    —Magda, tú… ¿alguna vez lo amaste? ¿O disfrutabas con él del mismo modo cuando…? – ahí me besó e hizo callar, antes de que pronunciara alguna barbaridad.  
 
    —No – negó después – Yo supe lo que era el amor de pareja gracias a ti, supe lo que era desearlo todo del ser amado, y soy consciente de que mi esencia se extinguiría si “los de Arriba” me prohíben permanecer a tu lado, amor mío. 
 
    —Dímelo otra vez – le sonreí, acariciándola, profundamente conmovido. Ella me miró sin comprender, y le aclaré – Amor mío. 
 
    —Amor mío… – se rió, besándome una y otra vez hasta que me invadió la dicha y sobre todo una tremenda confianza en ella, en mí… y en nuestro amor. No sé que haya hecho yo a diferencia de otros épsilons para merecerme a Magda, pero no cambiaría nada de lo vivido a su lado. El amor verdadero es lo que tiene, Angelorum. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
    7 de abril. 
 
      
 
    La que se armó en la fiesta. Acaba de irse el último de los amigos del rubiales. Todo sucedió muy deprisa: al menos para mí, así fue. 
 
    Cuando comenzaron a llegar los invitados, a Magdalena y a mí nos plantaron besos y apretones de manos. Casi nos da un infarto a ambos: ella palideció y yo sentí que me ahogaba. No sólo nos veían, ¡sino que encima eran capaces de tocarnos! Inaudito: eso sólo nos sucede con protegidos o seres avocados a la santidad. Y no creo que todos los colegas de Damián sean de tal palo… Además cuando iniciamos esta misión nos topamos con algunos como Fran u Óscar, y de eso nada. 
 
    —Aquí está pasando algo raro, Gabi – murmuró Lena, mostrando una sonrisa forzada. Yo asentí, convencido de ello, pero desconocía el qué. 
 
    Por si fuera poco: el tema de la droga. Ahí Damián se disgustó mucho, pues pescamos al responsable: su amiguísimo Fran. No fue como la vez pasada, en esta ocasión la cantidad de droga no se limitaba a unos cuantos cigarrillos de marihuana. Había pastillas y el mal llamado “polvo de ángel”… ¿Alguien nos consultó antes de ponerle ese nombre a una sustancia de esa clase? Indignante y bochornoso. 
 
    Cuando el rubiales se enteró, Fran ya estaba colocado, pero bien colocado… y cuando le reclamó, lo único con que le saltó fue, igualmente enfadado: 
 
    —¡Pero, tío! ¿De qué te quejas, si he traído gratis la mercancía para alegrar la fiesta? No te ofendas, tío, pero era un tostón… 
 
    Ahí Damián reaccionó con contundencia, le echó, y a los que se zarandeaban, les pidió un taxi, aunque algunos protestaban que “yo controlo”. Mejor así. 
 
    Sí que estaba disgustado por el mal rollo con su colega, pero esa actitud suya se ganó una guapa admiradora que no le dejó ni a sol ni a sombra en lo que duró la noche.  
 
      
 
      
 
    MAGDALENA 
 
    8 de abril. 
 
      
 
    Lo de la fiesta fue un bombazo, en todos los sentidos. Me encantó el comportamiento de Damián frente al tema de las drogas: tuvo muchas agallas al dejarle claro a su amigo que en su casa estupefacientes “no”. 
 
    No obstante, ahora me pregunto: ¿éramos necesarios Gabi y yo para que no cayera en el mundo de las drogas…? El chaval tenía ese tema más que claro… Con un único ángel que le protegiera de Fenhrir hubiera valido… Pero no: “los de Arriba” enviaron a un ángel de la guarda y nada menos que a un épsilon. No sé, los caminos de la DIVINA PROVIDENCIA son inescrutables… incluso para Gabriel y para mí. 
 
    Además está lo que más me inquieta: ahora todos los seres humanos nos ven y nos oyen. Es una sensación rara… casi como estar vivos, como compartir su mundo material.  
 
    Después de comer, me sucedió algo… algo que me da apuro escribir incluso a ti, mi estimado diario angélico. No porque sea nada malo, sino por lo extraño. Le pedí a Damián el teléfono de Teresa, una amiga suya que conocí en la fiesta, y que parece además de agradable muy comprensiva. Preciso de orientación femenina y urgente. La llamé y quedé con ella: se sorprendió mucho, claro, ante mis dudas y preguntas, pero confío en que será discreta.  
 
    Después estuve dando vueltas alrededor de la farmacia del barrio… hasta que me animé a entrar. Ahora hay cosas nuevas, para situaciones de lo más antiguas. 
 
    Sé que Gabi está mosqueado por mi misteriosa actitud, y sobre todo se inquietó porque anoche le pedí que se quedase en su cuarto… y yo en el mío. Dormí muy mal, preocupada e inquieta por lo que me está sucediendo. 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
      
 
    Lena me tiene con el alma colgando de un hilo: algo le ha sucedido, y no me lo cuenta. ¿Para qué quedó con la amiga del rubiales? Luego volvió tarde y ocultaba algo en su bolso, y me rogó que no pasara la noche con ella. 
 
    No entiendo. La noté nerviosa, como que trataba de contarme algo difícil para ella… de carácter personal, que nada tiene que ver con nuestra misión.  
 
    De mañana no pasa sin que me entere. Me pidió que subiera hasta el Cielo para informar sobre lo que nos sucede… pero mi instinto me dice que eso no es urgente, que lo urgente lo oculta tras sus hermosos y perturbados ojos negros. 
 
    Mi compañera cree que debemos contar lo nuestro a los “Altos Mandos”, y no me opongo… aunque en el fondo siento un pánico irracional porque se empecinen y nos separen. Sé que es un temor irracional… sería demasiado cruel, y no es su estilo. Conozco bien a la ETERNA FUENTE DE AMOR UNIVERSAL… debería confiar, igual que Magda, pero es que la quiero tantísimo… 
 
      
 
      
 
    GABRIEL (el ángel) 
 
    13 de abril. 
 
      
 
    Al final conseguí que Magda me contara lo que le ha estado sucediendo los días pasados… acabó comprendiendo que al rechazarme me estaba haciendo daño.  
 
    Entiendo ahora su azoramiento e intranquilidad: ha tenido su primera regla en siglos. Nuestra situación en la Tierra es más grave de lo que suponía. Intenté subir al Cielo… no lo he logrado. ¿Cómo se lo cuento a mi amor? Le invadirá el pánico, igual que a mí. Y si yo no he sido capaz, es muy probable que ella tampoco lo consiga. Mis informadores no saben nada, y mi confusión aumenta por momentos. Menos mal que a pesar de todo tengo a Magdalena a mi lado… cuando me dedica una sonrisa se desvanece cualquier sufrimiento de mi espíritu. 
 
    No obstante, ¿cómo acabará todo esto? No hay precedentes. 
 
      
 
      
 
    LEONARDO 
 
      
 
    A mi diario angélico: por segunda vez Axel, ángel de rango superior categoría épsilon, ha osado interrumpir mi retiro espiritual. 
 
    En la primera ocasión fue para solicitar datos sobre la misión de Gabi y Lena, y ahora… me desconcertó al exigirme que le acompañara, que Gabriel acababa de llegar y deseaba una entrevista conmigo.  
 
    —Gabriel podrá esperar… – rezongué (lo admito) bastante contrariado por la interrupción. A lo que Axel, me aclaró, pálido como la cera (¿por qué no me habría fijado antes en su semblante?): 
 
    —Leonardo, no… no me refiero a Gabriel, el ángel… sino al Arcángel… Él… o Ella… está aquí. 
 
    —¡Por la FUENTE DE AMOR! – me alarmé. Algo muy grave o muy gordo acontecía cuando Gabriel, uno de los cuatro Arcángeles, se acercaba a nuestro plano espiritual. Me remangué el hábito, y agité raudas mis viejas alas para apresurar nuestro encuentro. 
 
    Me estaba aguardando, mi Angelorum. ¡Qué barbaridad! Gabriel Arcángel esperando por un humilde ángel de categoría delta, como un servidor. Su luz era tan intensa y resplandeciente que tanto Axel como yo bajamos la mirada… otra oportunidad perdida para averiguar una curiosidad que siempre he tenido: si el Arcángel Gabriel es de sexo masculino o femenino.  
 
    Su risa angelical y cantarina resonó por todo mi espacio vital, yo enrojecí, pues intuí que había captado ese pensamiento por mi parte. Los Arcángeles poseen unas habilidades y dones excepcionales. 
 
    —Benditos seáis, Leo, Axel… por favor, tomad asiento. 
 
    —¿A qué debemos el honor de su visita, su ilustrísima divinidad de la LUZ ETERNA? – me preocupé. 
 
    —No he acudido a estos rumbos para nada malo, tranquilizaos – nos aclaró, percibiendo nuestra inquietud, pues sabemos que Gabriel sólo interviene en asuntos de especial relevancia, ya sean buenos o… – es por los ángeles Gabriel y Magdalena. 
 
    —Sé que su misión ha contado con algunas irregularidades – me disculpé, muy arrepentido por haberles escrito una nota con las instrucciones a toda prisa y sin resolverles dudas o presentarlos formalmente, pero es que en verdad yo ignoraba que fueran capaces de trabajar abajo sin saber nada el uno de la naturaleza del otro… 
 
    —Sosiega tu parloteo interior – solicitó Gabriel (el Arcángel), mientras seguía deslumbrándonos con su luz blanca—dorada y su reconfortante esencia. Yo me quedé con la mente en blanco de golpe – Gracias. Lena y Gabi se han enamorado.  
 
    Axel abrió la boca y se la tapó con la mano, perplejo, mudo de la impresión.  
 
    —¡Inconcebible! – me enfadé, en cuanto asimilé sus palabras – Han de ser reprendidos y llamados de inmediato al Cielo. Mi Señor, lo haré yo mismo, con su permiso… los meteré de nuevo en vereda. Ésta es una violación estricta de la Ley del Reglamento Angélico 1/3/Relaciones entre los seres de luz/0000001. 
 
    —No es precisa tu intervención, Leo. Todo está bien – expresó con una calma que en las actuales circunstancias yo era incapaz de experimentar. ¡Si era un escándalo! Una cosa eran las parejas como Axel y Aradia que vivían una unión platónica, y otra muy distinta… un idilio apasionado como lo que daba a entender el Arcángel. En el Cielo los sentimientos vehementes son totalmente desaconsejables, pues podían llegar a ser destructivos – Ése no será el caso, Leo – volvió a leer mis pensamientos – Además, no retornarán al Cielo en mucho. 
 
    —¡Oh, no, por favor! Se lo ruego, Su Excelencia – suplicó Axel por su amigo y su pupila – El castigo, a mi humilde parecer, resulta excesivo… con todos los respetos. 
 
    —Eres un buen amigo, Axel – casi hasta pude imaginar que en el Arcángel se dibujaba una sonrisa – No es un castigo, pues seguirán siendo ángeles… con casi todos los atributos de los seres de luz… y se mantendrán en estrecho contacto con la FUENTE ETERNA DE LUZ Y AMOR UNIVERSAL. Pero es que han de culminar su misión. 
 
    —No comprendo – expuse con sinceridad – ¿Van a quedarse toda la vida de Damián a velar por él, y después por su bebé especial? 
 
    Nuevas risas por parte de ese ser divino y resplandeciente. 
 
    —Sólo hasta que “los de Abajo” comprendan su craso error. Damián ha sido el cebo. Ciertamente es un mortal con un bello futuro por delante, pero no hemos enviado a dos de nuestros mejores agentes encubiertos sólo para cuidarle. 
 
    —¿Y entonces? – inquirió Axel, tan confuso como yo. 
 
    —Los que van a concebir, cuidar y guiar al bebé Cristal son ellos. Se quedarán en la Tierra hasta que “ella” sea una mujercita hecha y derecha, y ya no les necesite. Después, retornarán de nuevo a su hogar, y se les permitirá estar juntos en recompensa. Harán una labor magnífica. Está escrito.  
 
    Enmudecí, tratando de asimilar todo aquello: 
 
    —Luego… se me informó erróneamente a propósito – concluí, decepcionado. 
 
    —Y a los del “otro lado” – señaló el astuto épsilon instructor, reflexivo.  
 
    —Digamos que… hemos participado gratuitamente en una campaña de “desinformación”… todo en aras de preservar el BIEN SUPREMO, claro. Si los demonios hubiesen estado al corriente, habrían intentado estropearlo todo: ya no pueden. ¿Cómo van a atentar contra la existencia de dos ángeles genuinos para impedir ese nacimiento? ¿O cómo van a poder opacar el brillo del amor verdadero? Se informará a Gabi y a Lena… por los métodos acostumbrados: apariciones, símbolos, sueños, etc. Pero no se les contará todo hasta que Magda no quede embarazada. No deseamos que por la presión, ese bebé sea concebido con retraso o con menos sentimiento… De momento, les adelantaremos que disfrutan de unas largas vacaciones.  
 
    —Yo creí que su encuentro había sido accidental, que quebrantaron el Reglamento, y que se les daría un correctivo… siento haber sido tan soberbio – me disculpé. En verdad, con el devenir de los eones, estaba perdiendo contacto con mi parte más tierna y sentimental.  
 
    —A veces las normas están para romperlas, viejo amigo. ¿Desde cuándo en el Cielo castigamos el Amor? – me dio una lección el querido… o la querida Arcángel. 
 
    Por única despedida, escuchamos por tercera vez su risa. ¿Nunca me será revelada esa pequeña curiosidad? Sí, ya sé que me intereso por banalidades. Ahora hay que priorizar: preparar todo para la venida del bebé… Yo ya no regreso a mi retiro, por la FUENTE que no… me abstraigo unos meses, y mira la que se ha liado… Hemos de ayudar desde Arriba lo más que podamos a Gabriel y Magdalena… Esa niña va a ser un poquito de todos los del Cielo, un ángel para la Tierra, ojalá sepan apreciar tan gran regalo… me siento ya casi como un abuelo, diario angélico. Seré bobo que me emociono y todo… esto es debido, sin duda, a haber tenido tan cerca la presencia de Gabriel el Arcángel. 
 
      
 
      
 
    MAGDALENA Y GABRIEL 
 
    24 de junio. 
 
      
 
    Hoy es el último día en una larga temporada que escribimos nuestros Angelorum, y quizás por eso nos hacía ilusión poner la última página en común. Por medio de sueños, se nos puso hace un par de meses al corriente, de que debido a nuestras circunstancias “especiales” (eso es que ya supieron de lo nuestro, aunque no hemos logrado subir a informar, como planeamos), nos dejaban “de vacaciones” en la Tierra una temporada. 
 
    Nos alegró que se lo tomaran tan bien en las Alturas, después de todo… el amor no nació a propósito, sino porque creemos que estaba predestinado a acontecer. Y no cambiaríamos nada. Hoy sabemos que vamos a tener un hijo, bueno… o una hija, lo que venga. Estamos felices, agradecidos… también un pelín nerviosos. Agripina falleció joven antes de poder ejercer de madre, y ni Gabriel, ni Magdalena nos imaginábamos un desenlace… o bien, un comienzo, similar.  
 
    Ahora suponemos que nuestras “vacaciones” van a dilatarse en el tiempo un poco más, y estamos a la espera de la confirmación por parte del Cielo (por los medios habituales: visiones, sueños, apariciones, confidentes…). Si vamos a pasar una larga estancia en la Tierra de los humanos, lo más aconsejable es no proseguir con el diario angélico. En verdad extrañaremos estas pláticas contigo, Angelorum, pero es arriesgado dejar tanta documentación sobre el organigrama y sistema celestial por aquí, podría llegar a caer en manos equivocadas… y ni nos queremos imaginar la bronca que Leonardo (o Leo) podría echarnos. 
 
    Es cierto que extrañamos el Cielo, pero llevamos a nuestros amigos siempre con nosotros en espíritu, seguro que alguno nos visitará, y todavía podemos hacer algunos “truquitos” propios de los seres de la luz, que nos hacen la vida más grata. Y algún día volveremos a nuestro Hogar: al fin y al cabo, seguimos siendo ángeles.  
 
    Damián está “que se sale” con lo de nuestro futuro bebé. Nos ha presentado a su familia, y ahora podemos decir que la sentimos como nuestra. 
 
    Nosotros, Gabriel y Magdalena, hemos decidido casarnos: no por el niño, desde luego, pues para el Cielo ya estamos desposados, sino que ahora que intuimos que vamos a quedarnos una temporada larga por aquí, nos hace muchísima ilusión. Vamos a confeccionar una lista de las distintas religiones que tengan (a nuestro modo de ver) una implicación verdadera con la FUENTE DE AMOR UNIVERSAL para casarnos por sus ritos, ¡por todos ellos! Será una constante celebración y exaltación del amor… igual que lo que nos quede de existencia en la Tierra y en el Cielo… pues ambos la viviremos juntos.  
 
      
 
    Angelorum, gracias, pues entre tus páginas, al escribir sobre ti, hemos obtenido el aliento y la guía necesaria que precisábamos desde que nos encontramos… hasta que nos conocimos realmente. Ésta no es una despedida, como no renunciamos al contacto ni al amor del resto de los ángeles que caminan a nuestro lado: es un “hasta pronto”, siempre para mantener el BIEN SUPREMO y el EQUILIBRIO. 
 
      
 
    Afectuosamente: 
 
    Magdalena: ángel de la guarda; 
 
    Gabriel: ángel épsilon; 
 
    y bebé. 
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